
Como (l Cerro Guandacol» Burmeister, Bodenbender y I-Iausen han indi-
cado el extremo austral de aquella serranía que, como prolongación de la
Sierra de Umango )' con el nombre de Cerros de Villa Unión, se extiende
de Norte a Sur, entre los amplios valles de los ríos Vinchina )' de La Troya,
frente a la población de Guandacol, en La Rioja. Tanto esle cerro como el
cordón orográfico de que forma parte, muchas veces ha sido mencionado
por Bodenbender, Keidel, JIausen y los demás antores que se han ocupado
en el estudio geológico de la provincia de La Hioja y zonas próximas en la
provincia de San Juan. Y muy justamente le asignaron un interés particu-
lar por cuanto es en este cerro donde, al terminal' la masa de rocas cristalinas
que forman el macizo de la serranía de Yilla Unión, aflora una potente serie
de sedimentos paleozoicos del « Terreno de Paganzo l) de Bodenbender,
que puede considerarse la más extensa)' la más com pleta en tre todos los
afloramientos riojanos análogos.

Las primeras indicaciones acerca de su composición geológica se hallan
en el mapa de Brackebusch (189 r), en el cual la zona que corresponde a la
parte austral de los Cerros de Villa Unión y al Cerro de Guandacol está
marcacla con el color y con los signos con que su autor indica ~(psamitas
(areniscas) de terrenos réticos? ».

En 1895, Bodenbender, por vez primera. dió una breve descripción del
perfil del Cerro Guandacol, en la que dice que, siguiendo la pendiente occi-
dental de este cerro, con dirección hacia Sur, sucesivamente se distinguen:
« 1) Gneis con caliza granuda, cambiando en muchos bancos; 2) Grauwa-
cke gris verde, de grano uno; 3) Psami ta gris, en planchas delgadas, alter-
nando con pizarras (100 m y más); 6) Psamita griE y blanca con pizarras
de Grauwacke, que encierran restos de plantas; la arciJ la pizarreiía inter-



puesta entre las areniscas es carboníJera; 5) Conglomerados, brechas J
tabas de Diabasa, porfirito augítico o Meláfiro y psamitas coloradas»
(Bodenbender, Formac. Carbon., pág. 1[10, 1896). El autor consideró los
términos inferiores (grauvaca, psamitas y pizarras con carbón) como sin-
crónicos con los (( terrenos carbónicos 1) de Retamito y Trapiche, en San
Juan.

Poco más tarde, Bodenbender, ampliando su primer perfil, publicó una
segunda descripción y un corte esquemático (Bodenbender, Devono, págs.
239-240 y perfil geológico 3, 1896) en que, con mayores detalles indica
que en la falda del Cerro Guandacol, hacia el Sur, se distinguen los
siguientes pisos: « VII. Gnesis y pizarras hornblendíferas, alternando con
bancos de caliza granuda de diferente espesor. Las diferentes capas son muy
bien limitadas no existiendo entre ellas una transición. El rumbo general es
de noreste a sudoeste con inclinación hacia noroeste. V. Grauwacke (o psa-
mita) muy duro, de grano fino, color verduzco, compuesto de granitos de
cuarzo, poca miea y feldespato, con cemento silíceo y calcáreo. Se fractura
en pedazos poliédricos, Formación devónica;) IV. 1) Psa ita gris, cuarCÍ-
tica, de grano fino, en planchas delgadas; 2) Pizarras, alternado con
psamitas; 3) Psamitas grises, de grano medio, micáceas, pizarreñas; 4)
Psamitas de color claro, de grano grueso, cuarcíticas, micáceas, encerrando
un depósito de conglomerado (véase nO5) y alternando en nivel superior
con arcillas pizarreñas y areniscas, semejantes a grauwacke ; las psamitas
como las pizarras contienen restos de plantas mal conservadas (Neuropte-
ridillm, Eqllisetites ?j; entre las psamitas inferiores se halla un depósito de
carbón may arcilloso; 5) Conglomerados, brechas a tufas (tabas) de diabasa,
porfirita augítico o meláfiro; los fragmentos de las rocas, los más redon-
deados, están en parte descompuestos, dando a estos estratos por sus dife-
rentes colores (verde, gris. pardusco) y por su tamaño variable, un carácter
particular; 6) Psamitas coloradas, blancas o manchadas. Todos estos estra-
tos corren de noroeste a sudeste inclinándose al sudoeste». En cuanto a su
edad, Bodenbender da como dudosamente devónica la grauvaca de su piso V
y como permo-carboníferos los diferentes niveles del piso IV. Debajo del
piso V, existiría un hiato por falta del piso VI que, en otros perfiles (Cerro
del Fuerte, Cerro dcl Agua Negra, Cerro Blanco), de zonas próximas de
la provincia de San Juan. según Bodenbender, estaría ocupado por las
calizas silúricas con Maclllrites.

En una tercera oportunidad, Bodenbender vuelve a ocuparse del Cerro
Guandacol, al publicar una reseña general de sus estudios geológicos en la
parte meridional dela proYincia de La Rioja (1911-1912). En esta ocasión,
Bodenbender agrega algunos detalles y modifica en algo sus anteriores
puntos de vista. :Menciona la existencia de ((esquistos de grauvaca » disloca-
dos contra los esquistos cristalinos y situados en la base del « Piso 1 » de sus
« Estratos de Pangazo », tanto en ]a falda oriental del Cerro de Villa Unión,
al Oeste del pueblo del mismo nombre, como en las faldas occidental y aus-



tral del mismo cerro (Bodenbender, La Rioja, págs, 43, 48, 49, 1911).
Sobre el « Piso 1», en las mismas vertientes, seilala también la presencia
de los « Pisos n y nI Il, del mismo sistema de estratos, y rocas eruptivas
básicas (Bodenbender, La Rioja, págs. 48-56, y mapa). En los esquistos
carbonosos y en las areniscas del Piso 1, pero cerca de las areniscas colo-
radas del Piso 11, en la pendiente occidental del Cerro de Villa Unión
(Cerro de Guandacol) y en el próximo Cerro Bola, señala restos de plantas
fósiles, entre las cuales probablemente Nearople,.idiam vaZidam y Noegge-
rathiopsis sp. (Bodenbender, ibid., pág. 82) Y sobre la base de estos fósiles
y de los hallados en terrenos análogo~ de lo", demás afloramientos atribuye
al « Permo-Carbón Il el Piso 1, mientras supone del « Permo-Trias» los
Pisos n y 111 sin fósiles.

Además Bodenbender (Ibid. págs. G4-G5) considera que en el perfil de la
falda austral del Cerro de Villa Unión (Cerro de Guandacol), adosada a las
rocas metamórficas (gneis, filita, cuarcita, mármol, esquistos anfibólicos)
y separada de éstas por una gran falla, sigue una serie concordante y en
transición, en la que, de Norte a Sur, se observan:

1) 500 metros de grauvaca, muy dura, de fracturación poliédrica, de
grano fino y de color gris verdusco, compuesta de granito, cuarzo, feldes-
pato, fragmentos muy pequeños de esquistos, con cemento silíceo y cal-
cáreo;

2) arenisca gris-amarillenta de grano pequeilo, cuarzoso-feldespático-
micácea, algo calcárea, esquistosa en su parte superior;

3) areniscas en su mayor parte de grano grueso (en parte todavía con
carácter de grauvaca) y esquistos arcillosos encerrando arcose y un conglo-
merado del carácter del piso siguiente;

4) conglomerado de podiri ta augítica o de meláfiro, etc., con fragmentos
bien redondeados, en parte con secreción calcárea, que por su color obscu ro
se destaca bien del piso anLerior, de color gris, y de los siguientes, de color
rojo;

5) areniscas calcáreas con interposición de bancos delgados o de concre-
ciones de dolomita, caliza (en parte bien cristalina) amargas silicificadas,
de color pardo rojizo o blanquecino, con arcose de grano grueso en su parte
inferior;

6) meláfiro (o porfirita augítica) de más de 100 meLros de espesor, muy
descompue-to, con amígdalas de calcita espática que, en partes, se reünen
hasta formar casi un banco o Glón calcíLico dentro del meláfiro ;

7) areniscas coloradas y blancas, en partes calcáreas, muy arcillosas en
su porción superior.

El autor atribuye los horizontes 2 y 3 al Piso 1(Permo-Carbón) de sus
Estratos de Paganzo y los horizontes 5 a 7 a los Pisos n y In (Permo-Trias)
de la misma serie. El horizonte [~(conglomerados) lo considera como un
« componente nuevo del terreno de Paéanzo » ; y evita de referirse al hori-
zonte I (grauvaca) que, sólo en sus generalidades acerca de las rocas más



antiguas de la región, Bodenbender define como « el primer estrato paleo-
zaico que aparece en nuestra región)), y quizá de edad cámbrica pero « en
posición concordante y en transición» con el superpuesto « terreno de
Paganzo)) (Bodenbender, ibid., pág. 43).

El mismo perfil fué luego nuevamente descripto y dibujado esquemáti-
camente por Hausen (UmangoArea, págs. 68-71 y Gg. 7,1921). El dibujo
de este autor más tarde fué reproducido por Windhausen (Ceol. Argentina,
II, pág. 170, fig. 67, 1931). No estará demás repetirlo aquí (fig. 1) en
comparación con d perGllevantaclo recientemente por mí (Gg. 2).

Hausen considera que en el Cerro Guandacol, a lo largo de las mismas
laderas occidentales estudiadas por Bodenbender, sobre las rocas cristalinas,
principalmente formadas por esquistos micáceos y anfibólicos cruzados por
granito pegmatíLico rojo, sigue una potente serie de estratos continentales
concordantes, en que, de la base al tope, se suceden los horizontes siguien-
tes ':

1) capas conglomerádicas, en su base formadas por gruesos guijarros
angulosos de las mismas rocas del basamento Gfistalino en que descansan y
reunidos por materiales intersticiales verduscos sumamente escasos; pero,
más arriba los guijarros se hacen progresivamente más pelJuefíos y se redon-
dean, al mismo tiempo que los materiales intersticiales se hacen más abun-
dantes y llegan a predominar, transformando el depósito en una grauvaca
arenosa con pequeños guijarros irregularmente esparcidos en la masa;

2) areniscas de color grisáceo, alternando con pizarras arcillosas;
3) areniscas de color grisáceo;
4) pizarras arci llosas como aquellas que se hallan en la base de las are-

niscas anteriores, pero de considerable espesor;
5) arenisca grisácea ;
6) manto de casi 100 pies de espesor de una roca peculiar de color cho-

colate, densa, no estratificacla, que al microscopio resultó una toba pelí-
tica;

7) serie de areniscas rojas y pardo-rojizas, del tipo de una arcosa gruesa,
en partes casi psefíticas, generalmente consti tuídas por granos angulosos de
feldespato rojo y cuarzo lechoso, con estratos superiores de color más
obscuro.

El perfil de Hausen, si en su interpretación estratigráfica no es completa-
mente indéntico al de Bodenbender, seguramente coincide con éste en sus
puntos esenciales. Acaso la discrepancia mayor consiste en que Hausen, al
final de su perfil, menciona un conjunto de cenizas y aglomerados volcá-
nicos situado encima de las areniscas coloradas, esto es, entre éstas y el
« Rético)) que aflora en el valle próximo, entre el extremo austral del Cerro
Guandacol y el vecino Cerro Bola. Pero evidentemente este complejo piro-

• He dado a los diferentes niveles del perfil dc H ausen los mismos números emplcados
por Bodenbendcr, al objeto de facilitar su comparación con el pcrfil de este autor.



elástico corresponde al (1 manto de pórGdo augítico (?) dislocado en la
depresión sitnada entre el Cerro de Villa Unión y el Cerro Bola)) de que
habla Bodenbender (La l1ioja, pág. 55, 19I1) Y que este autor coloca en la
misma posición en uno de sus perfiles (Bodenbender, ibid .. perfil X).

En cambio, entre ambos perfiles, diferencias mayores pueden señalarse en
lo que corresponde a su interpretación genética y cronológica. En efecto,
además del caso recién mencionado en que Hausen indica como sedimento
piroclástico una roca que Bodenbender considera en cambio eomo una lava
básica, vemos que, de una manera análoga, Hausen llama « pelitic tufI)) la
roca eruptiva (n° 6) que Bodenbender titula « me14firo o porfirito augítico;)
(n° 6). Además Hausen interpreta la grauvaca basal (n° 1 de ambos perfi-
les) como una tilita parecida a la descubierta por Keidel (1914), algo más
al Sur, en el clásico perfil de Jachal, y la reúne a la superpuesta serie de
pi~arras y areniscas claras (nOS2 a 5 del perGl de Hausen) que considera
como una pelodita o productos de sedi mentación glacifluvial, depositados
en una época subsiguiente a la acumulación de la tilita anterior (grauvaca)
ya la « moraine boulder bed)) (conglomerados) que forman su base. Final-
mente, I-lausen atribu)'e toda esta serie glacial al Pérmico de Keidel y,
afianzado en los escasos y muy mal conservados restos de vegetales men-
cionados por Bodenbender, no titubea en afirmar que los sedimentos cla-
ros. situados debajo de la capa tobácea (n° 6) seguramente corresponden al
Gondwana inferior, esto es, a los horizontes de Talchir-Karharbari en la
lndia(Uausen, UmangoArea, pág. 71, 1921).

Poco más tarde, Keidel (Glaciares Pérmico, págs. 274-276, 1922), al
comentar las observaciones de Bodenbender y de Hausen, observa que la
presencia de NearopteridilUn validam y Noeggeralhiopsis en las capas infe-
riores de la serie del Cerro de Villa Unión. a poca altura sobre el complexo
glaciar, podría inducimos a tomar estos estratos como equivalentes a los
Estratos de Jejenes (Piso de Karharbari); « mas, prescindiendo del hecho
de que los restos vegetales aludidos no se encuentran bien conservados, el
género Noegyeralhiopsis, en la India Oriental, se ha1:a aún en el grupo de
los estratos de Barakar (piso de Damuda), y por otro lado, el Nearopteri-
diwn valirlam, si bien es una forma de sello antiguo, en la Argentina
asciende hasta en capas que yacen por encima de la gran discordancia inter-
pérmica y que, por tanto, son más jóvenes que los estratos de Jejenes».
Con esto, Keidel insinúa que la serie inferior, a pesar de sus depósitos gla-
ciares, posiblemente por lo menos en parte de edad pérrnica. debe situarse
al final del Pérmico y estratigráficamente, entre los Estratos de Jejenes,
equivalentes al Pérmico del Piso de Karharbari, y las capas del Paganzo
(piso II) de Bocleobender, equivalentes al Piso de Paachet (Triásico) de la
lnd ia.

La prueba de esta situación 1eidel cree reconocerla en los cerros de
Punta Colorada, entre la vertiente oriental de la vecina sierra de Umango
yel ancho lecho del río Vinchina, donde la serie pérmica, esto es, el Pa-



ganzo I de Bodenbender, que Keidel propone separar bajo el nuevo nombre
de « Estratos de Umango», no sólo estaría comprendida entre dos grandes
hiatos (uno precarbonífero y pretriásico el otro) sino que, por la interpola-
ción de los efectos del movimiento interpérmico, también estaría dividida
en dos fracciones: una inferior, que comprende el complejo glaciar y que
puede considerarse equivalente a los Estratos de Zanda ya los Estratos de
Jejenes, y otra superior formada por remanentes de conglomerados y are
niscas, acaso sincrónicos con los Estratos de Catuna (Keidel, Clac. Pér-
mico, págs. 276-279 y 368, 1922).

Contemporáneamente Bodenbellder (Nevado Famalina, pág. J !,3, J922),
rectificando detalles de su anterior interpretación, desde un punto de vista
general afirmaba que el « piso inferior» (alcanzando su máxi mo de arrollo
de cerca de 200 m de espesor en la quebrada Guandacol-PotreriIJos) de sus
Estratos de Paganzo se compone principalmente de conglomerados, arcosa,
areniscas de color claro y esquistos carboníferos.

Más tarde, 1927, Du Toit menciona varias veces el Cerro de Villa Unión,
pero sólo de paso y para incluir sus sedimentos (conglomerados glaciares
gruesos, areniscas )' esqnistos con fiara mix.ta de formas carboníferas con
otras de la flora de Glossopleris) en el piso inferior (Slage l) de su Paganzo
Syslem que atribuye al Carbonífero superior (Dn Toit, Geol. Campar.,
pags. 43-44 y cuadro sinóptico 1): en el Cerro de Villa nión, según Du
foit, existiría sólo la parte superior de este Carbonífero superior, esto es,
un conglomerado glacial, cronológicamente posterior a sus «( Cal'dioplel'is
beds », y sobre el cual siguen areniscas y conglomerados con rodados pOI'-
firiticos que, mediante una arenisca blanca, « passes up by clegrees and
quite conformably» al Piso JI de su Sistema de Paganzo ; esto es, una serie
de formaciones que este autor sincroniza con los « Glacials », los «( Uppel'
shales)) y la «( White band» del D\\")'ka, en Africa, respectivamente.

También "Vindhausen (Ceol. Argenlina, II, pág. 172, J93J) se refiere
ocasionalmente al Cerro de Villa Unión, para cousiderado como lugar de
desarrollo típico de los Estratos de Jejenes que, siguiendo la opinión de Kei-
del, atribuye al Pérmico inferior por considerar/os comprendidos entre de-
pósitos glaciales, que sincroniza con el Dw),ka sudafricano, y la discor-
dancia interpérmica.

Recientemente, el descubrimiento de Rhacopleris ovala (MeCo)') Walk.,
esto es, de un vegetal seguramente del Carbonífero inferior, en la región
próxima de los Cerros de Villa Unión (mina « El Tupe))), me indujo a
realizar un viaje que me permitiera formarme un concepto personal acerca
de la naturaleza y la posición estratigráfica de aquel yacimiento. El resul-
tado de mi visita fué que en el paraje mencionado, unos 25 km al Oeste de]
pueblo de Villa Unión, en los esquistos carbonosos intercalados en la partp
superior del Paganzo del Pi 01 cle Bodenbender existen realmente restos de
una fiora de Rhaeopteris comparable con aquélla del Carbonífero inferior
de la «( Kuttung series» de Australia y la « Po series») de la India (Fren-



Fi
g.

1
.

-
Pe

rf
il

de
l

la
do

oc
ci

de
nt

al
de

l
C

er
ro

G
na

nd
ac

ol
,

se
gú

n
H

an
sc

n
:

Ti
,

til
lil

.a
;

LG
,

ar
en

is
ca

s
y

c¡
;q

ui
sl

os
de

l
G

on
dw

an
a

in
fc

l'i
ot

,;
T,

ca
pa

s
to

h<
iC

f'>
flS

U
G

,
ar

en
is

ca
s

ro
ja

s
y

al
'co

sa
s

de
gr

an
o

gr
ue

so
de

l
G

on
d

w
an

a
su

pe
rio

r;
V

,
ag

lo
m

er
ad

os
vo

lc
án

ic
os



guelli, Rh. ovata, r963). Sin embargo, la circunstancia de qlle en la mina
El Tupe, en las estribaciones orienta1cs de la serranía de Villa Unian, donde
se efectuó el hallazgo, la sucesian estratigráfica del piso 1 de la Serie de
Paganzo, por carecer de los conglomerados basales y de otros niveles más
o menos característicos, podía considerarse incompleta y poco apta para
sentar concl usiones de tan trascendental importancia para la estratigrafía y
la cronología del Paleozoico argentino, creí conveniente completar mis ob-
servaciones mediante un segundo viaje.

En esta nueva oportunidad, a mediados del mes de mayo de este año
(rg!¡6), junto con los colegas de Y. P. F. doctorDaniloH.amaccioni einge-
niero Vicente Franceschi, he levantado un perfil del lado occidental del
Cerro de Villa Unian (Cerro Guandacol), frente al pueblo de Guandacol,
esto es, en el mismo lugar al cual corresponde el perfil de Bodenbender y
de Hausen.

En este perfil (fig. 2), adosada a las rocas cristal inas que forman la
masa principal de la serranía y que en este extremo meridional se compo-
nen principalmente de micaesquistos, gneis ojoso y de anfibolitas (en partes
granatíferas) con intercalaciones de lentes de mármol blanco, una potente
serie de estratos concordantes sigue con direccian Sur, para terminar en el
valle que separa esta punta extrema de la sierra del vecino Cerro Bola
(u Overo). En esta serie he podido reconocer, de Norte a Sur, la serie
siguiente:

a) conjunto de 500 m de espesor, de arenisca gris verdosa, más o menos
arcillosa, dura y compacta, no estratificada, con intercalaciones (especial-
mente en la base) de acumulaciones de guijarros angulosos y de niveles
(especialmente en la parte superior) de arcillo-esquistos en capitas finas con
restos de plantas mal conservados y concreciones subesréricas; en todo su
espesor se hallan ralamente espar.::idos guijarros angulosos y bloques, a ve-
ces muy grandes; los elementos psefíticos son fragmentos de cuarzo, gneis,
y demás rocas que forman la masa cristalina sobre la cual descansan en
gran discordancia;

bj conjunto de roa m de espesor, de arcillo-esquistos arenosos, de grano
fino y finísimo, de color gris verdusco oscuro, en c~pas finísimas (hojosas)
con aspecto de varves, con frecuentes ripple-marks y nemertites finos, con
intercalaciones de capas arenosas a veces de color verde y otras de color
gris pardusco ;

e) conjunto de 200 m de espesor, de areniscas micáceas, de color gris
claro, en partes gris-verde claro, compactas, de grano fino a grueso, con
intercalaciones lenticulares pequeflas de gravillas y varios ni veles de are-
niscas arcillosas hojosas ;

d) complejo de unos 250 m de espesor, que comienza con roa m de
arcillo-esquistos, de color gris verde obscuro, finamente micáceos, más o
mellos arenosos, estratificados en capitas hojosas, onduladas. parecidas a
varves, con concreciones arcillolíticas de tipo madekor, con ripple-marl.s



y nemel'liles finos, con illtercalaciones arenosas de colores, gris verdoso o
gris pardusco, más claros; sigue con 20 m de arenisca gris y gris rosada
(arcosa), coronada por un grueso banco de conglomerado constituído por
guijarros en parte rodados y en partes subangulosos, con escaso material
intersticial arenoso-arcilloso, de color gris-verde obscuro; y termina con
una sucesión de capas de unos 120 m de espesor, en que arcillo-esquistos
hojosos, gris-verdes obscuros, de los mismos caracteres y con el mismo
contenido de los que forman la base del conjunto, alternan con capas y
bancos de arenisca de grano mediano a grueso, de textura entrecruzada,
compacta, a veces de color gris verdoso o verde grisáceo obscuro, y otras
de color gris o gris pardusco claro; entre los niveles de arcillo-esquistos hojo-
sos de este nivel se intercalan también capas de arcillo-esquistos arenosos,
duros y compactos, de color verde-gris obscuro, con numerosas partículas
y trocitos de carbón e impresiones de vegetales mal conservados, pero entre
los cuales fué posible reconocer impresiones de tallos de ealamiles peJ'lLVia-
nllS Goth. ; en fin, siempre dentro de esta sección superior y a cerca de la
mitad de su espesor, se intercala una capa de carbón de escaso espesor;

e) complejo arenoso claro, de 120 m de espesor, en capas y bancos de
textura entrecrnzada, silíceo, en parte arcósico, de color gris claro, de grano
fino a grueso, y de diferente consistencia; en su base se intercala un grueso
banco lenticular, de tres metros de espesor máximo, de un conglomerado
de color gris verde obscuro, formado por guijarros, en parte angulosos y
en parte rodados, de un arcilla-esquisto filítico, de color verde más o me-
nos oscuro, mezclados con algunos raros rodados angulosos de cuarzo y
ligados por materiales arcilloso-arenosos endurecidos, del mismo color,
más o menos abundantes; en la parte media del conjunto se intercalan, en
cambio, dos o tres delgados estratos de carbón, y, en la parte superior,
poco metros debajo de su terminación, arcillo-esquistos de color gris ver-
dusco obscuro, estratificados en capas finas y con restos de plantas mal
conservados;

f) complejo arenoso oscuro, de 50-60 m de espesor, de un material
tobáceo-arenoso, de color pardo morado obscuro, compacto, no estratifi-
cado, llevando en su base un banco de conglomerado, de color gris-verde
oscuro, formado principalmente por guijarros subangulosos de la misma
roca filítica del conglomerado del complejo e y, como en éste, de tamaños
diferentes y fuertemente cementados por materiales arenoso-arcillosos;

g) 1000 m de areniscas rojas.
~alvo detalles, el perfil tal como fué reconocido por mí, en sus términos

estratigráficos principales coincide con los perfiles de Bodenbender y de
Hausen: la grallvaca con guijarros del complejo 1 de Bodenbender y Hau-
sen corresponde exactamente a mi complejo a; el conjunto 2 a 5 de los
mismos autores, esto es, el complejo arenoso claro de Hausen, evidente-
mente corresponde a la sucesión b-e de mi perfil; y, sin eluda, las areniscas
coloradas 7 de 130dendender y Hausen coinciden con los términos /-g.



Por lo que se refiere al perfil de Bodenbender, sin embargo, lo mismo
(lue ocurrió a Hausen, no pude reconocer el manto de mcláfiro señalado en
la base de las areniscas rojas: en cambio, hallé un banco posiblemente
tobí[ero (f) oscuro, que seguramente corresponde al (' pelitic tuD'» (6) de
Ilausen J que, junto a su conglomerado basal inicia el ciclo sedimenta-
rio de las superpuestas areniscas coloradas, de la misma manera que las
grauvacas J los guijarros que, en ]a base del perfil, se adosan a la masa
aistalina representan los sedimentos iniciales del ciclo sedimentario ante-
nor. .

En esto, por lo tanto, mi interpretación coincide con la de Hausen y no
sólo en su aspecto petrográfico sino también en el genético. Parecería evi-
dente, en efecto, que esta espesa serie inferior (a-e) forma un conjunto
sedimentario glacial, en que a las tiliLas basales siguen peloditas glacifiu-
viales, bajo un régimen de el ima que, especial mente hacia el final del ciclo
sedimentario, permitió la formación de pequefías capas de carbón '.

Mi perfil, en cambio, discrepa del perfil de I-lansen J se aproxima al de
Bodenbender en lo que se refiere a la punta extrema del cerro, donde Ha
pude observar el complejo piroclástico {aglomerados volcánicos J capas de
cenizas) seiíalado por I-Iausen arriba del potente complejo de areniscas rojas.
Si bien en este punto mis observaciones no pudieron llevarse con la proli-
jidad que el problema reclama, de acuerdo con el doctor Ramaccioni, me
pareció que en este lugar existe realmente una roca eruptiva básica (posi-
blemente melal'írica) que se extendió como colada sobre las areniscas rojas.
Por otra parte, una colada lávica análoga volvemos a encontrada también
sobre las mismas areniscas en el vecino Cerro Bola, cuya serie sedimentaria
antiglla es una continuación direcLa de la misma serie del Cerro Guandacol,
de la cual está separada por el plano de escurrimiento de un interesante
pliegue-falla. Con toda probabilidad, al mismo ciclo eruptivo básico co-
rresponden algunos diques eruptivos que cruzan la serie descripta en el
perfil, uno de los cuales (no mencionado por mis predecesores) corta, con
direccian NE-SW y con inclinación de 12° hacia NE, los bancos y las ca-
pas de la base del complejo b de mi perfil.

En cuanto a sus correlaciones con los demás terrenos que afioran en esta
zona de la provincia de La Rioja J zonas próximas hacia el área que, espe-
cialmente al E, al N yal SE, comúnmente se asigna al dominio de lasestruc-
tnras peri pampeanas (Pampine Sierren de Stelzner), no me parece que puede
haber duda a Igu na que el ciclo inferior (a -e) corresponde a Paganzo infe-
rior, esto es al « piso 1» de Bodenbender, y el ciclo superior (f-g) al Pa-

I Fossa-i\1ancini (Glaciw'es Paleo:oico, 1943) no crcc cn el origcn glacial de cslos scdi-
menlos. En rcalidad, a pcsar de ciprlas analogías quc pucden fácilmpnle sClÍalarsc, scría
difícil aporlar prucbas conclu)'enlcs acerca dc eslc origcn. Yo crco quc, al cslado acluat
dc nueslros conocimicnlos, la cxislcneia de depósilos glaciarcs del Carbonífero inferior ell
la Argcnlina no puede lerminanlemenlc afirmarse, pcro tampoco cxcluirse.



gamo superior, es decir al « piso Il» del mismo auLOL''. EsLas relaciones
son particularmente evidentes para la serie superior ([-9) cu yas areniscas
rojas, aquí y en todas partes llevan un sello inconfundible en su color, en
su textura, en su composición, en su reacción frente a las acciones glípticas
y hasta en su carencia absoluta de fósiles: se diria el exponente de un ciclo
sedimentario que se desarrolló bajo un clima cálido y árido, bajo el cual ]a
vida no pudo prosperar y en \ln ambiente en que no pudieron conservarse
los despojos de escasos organismos. Pero también puede considerarse típica
la serie inferior que, con sus tilitas y sus acumulaciones glacinuviales y
glacilacustres (pelodita y varves) y con sus capas carbonosas, coincide con
los depósitos del Paganzo inferior de lada esta vasLa región.

En comparación con los demás afloramientos, sin duda ]a serie en el
Cerro Guandacol es más potente y más compleja; Liene, sin embargo, los
rasgos esenciales que caracterizan los a!1oramienLos del « piso 1» en los
parajes más típicos descriptos por Bodenbender. Por otra parte, las diferen-
cias, aquí y en otros yacim ientos, consisLen en interca1aciones de gu ijarros
o de capas de materiales determinados, esto es, diferencias subal ternas que,
junto al predominio de materiales psefítico,;, psamíticos o pelíticos y a un
mayor o menor desarrollo vertical de la pila sedimentaria, indican que sus
depósitos se acumularon en una vasta cuenca, posiblemente en un amplio
bolsón, con diferenciación de sectores de profundidad diferentes)' de zonas
más o menos próximas a los relieves circundantes. También la existencia
y la cantidad de los guijarros Lilíticos son valm'es subalternos y vinculados
a la exisLencia e importancia de eventuales glaciares,

Con respecto a este último factor, el afloramienLo del Cerro Guandacol,
a la altura del perfil descripto, puede considerarse como de posición inter-
mediaria entre ]0 que se observa en varias partes donde, según Bodenbender
(La Rioja, pág. 4g, IgI 1), esLe « piso 1) a veces se reduce lodo a conglo-
merados o arcose de poco espesor y otras se concreta a sedi mentos más
finos con exclusión completa de los conglomerados basalcs.

Como ejemplo de esta última condición puede mencionarse, por ejemplo,
el perfil de la mina El Tupc, que nos interesa particularmente, no sólo
porque corresponde a una localidad relativamente próxima, sino porque,
como ya sabemos, la sección superior de su perfi l encierra restos de una
flora bien caracterizada por contener Rltacopleris ovala (McCo)') "Vall . y
ealamiles pel'lwianns Goth, Exceptuando los conglomerados, que en El
Tupe sólo están reducidos a escasos guijarros y pequefíos bloques angulo-
80S esparcidos irregularmente en la grauvaca y en los arcillo-esquistos var-
vados de su sección inferior (Frenguelli, RIt. ovala, pág. J 2, Ig(13), los

• El « piso lit» del « Lerreno de Paganzo» de Bodenbender es Lodavía un LanLo pro-
blemáLico y acaso, como resulLaría de las invesLigaciones de Ramaccioni, habrá que supri-
mirlo, agregando los esLraLos que Bodenbender le asignara al Paganzo superior « piso II,.
O quizá en par Les a' horizonLes más recienLes.



demás sedimentos del complejo son completamente comparables con los
del perfil del Cerro Guandacol. Debajo las areniscas coloraclas del Paganzo
superior, también aquí el Paganzo inferior yace sobre las rocas cristalinas
con una espesa serie de capas y bancos en que, arriba de las grauvacas y
demás seJimentos obscuros, sigue un conjunto de areniscas y esquistos
claros con capas de carbón intercaladas.

La analogía estratigráfi.ca entre ambos yacimientos en realidad es tan
evidente que, por lo menos por lo que respecta a la faja del Paganzo infe-
rior qlle se extiende a lo largo de las faldas orientales y occidentales del
extremo austral de la serranía Je Villa Unión, podemos llegar a la coclusión
de que el complejo, si bien integrado por una sucesión continua de capas
concordantes, es suscepti ble de dividirse en dos secciones: una sección su pe-
rior de sedimentos claros y capas de carbón, que por hallar su expresión
más típica en la mina mencionada, de acuerdo con el colega Ramaccioni,
proponemos designar con el nombre de « Estratos de El Tu pe» (Tu pense);
y una sección inferior, de sedimentos más obscuros, con tiljtas y grauva-
cas, clue podría distinguirse como « Estratos de Guanclacol) (Guandaco-
lense).

En los « Estratos de El Tupe » del Cerro de Guandacol, entre sus nume-
rosos restos de plantas mal conservados, no pude reconocer impresiones de
Rhacopleris ovala (McCoy) Walk. ; pero sí restos evidentes de tallos de
Calamiles perlLvianlLs Goth., esto es, de una planta muy abundante en los
estratos de la mina El Tupe y que acompaña Rhacopleris ovala también en
otros yacimientos análogos de Argentina, Perú y acaso también de Aus-
tralia J.

La correlaci':"n establecida nos permite deducir con mucha aproximación
la edad del Paganzo inferior (piso 1 de Bodenbender) y llegar a conclusio-
nes discrepantes de una manera absoluta y terminante con las concl usiones
cronológicas a que arribaron algunos de mis predecesores.

El Paganzo inferior del Cerro Guandacol, de la misma manera que el
« piso 1)) del PaganZü de El Tupe, al Este de Villa Unión, corresponden al
Carbon[[ero inferior y /la al Permo-Carbón y mucho menos al Pérmico
inferior.

Esta conclusión a que, con mayor documentación habla arribado ya en
mi precedente trabajo (Rh. ovala, 19(3), nos confi.rma también qne, de las
dos secciones en que podemos dividir el conjunto, la sección superior
(Tupense) con toda probabilidad coincide con el « Glacial stage)) de la
« Kuttung series)) de Nue"a Gales del Sur y la sección inferior con el
« Basal stage J) cle la misma serie australiana y acaso también con los

I Enlre eslos "cgelales fósiles, no pude hallar reslos algunos Cjue pudier~n juslificar la
presencia de Nocggeralhiopsis Hislopi (I:lunb.) reislOl .• Nellropleridillm validllm PeislOl. y
B'l(úseliles sp., ([ue Bodenbender y lIansen cilan enlre los res los mal conservados ). dndosos
dr' las mismas capas en el Cerro de Gnandacol o de Villa Unión y en el-yecino Cerro Bola.



depósitos del más antiguo carbonífero que siguen debajo de la misma serie.
Esta conclusión necesariamente ha de repercutir también en la aprecia-

ción de la edad de los movi mientas tectónicos que guardan relaciones con
el mismo complejo eSlratigráfico.

Sabido es que el Paganzo, considerado en su totaliuad, está comprendido
entre dos fases de movimientos que determinaron discordancias en su base
y en su cúspide: el de la base que determinó una posición fuertemente
transgresiva del Paganzo inferior sobre los bloque del basamento cristalino
(y corno veremos en otro lugar sobre las filitas que en la Precordillera se
atribuyen al Devónico) yel de la cúspide que llevó transgl'esivamerlle sobre
el Paganzo superior la espesa serie que ordinariamente se considera de edad
rética (y de la cual también habré de ocuparme en una publicación aparte).

Entre estos dos límites tectónicos, en el Cerro Cuandacol y, en general,
en todo el contorno del extremo austral de la serranía de Villa Unióil, la
potente serie paganziana aparece continua en su totalidad, esto es, como una
sucesión de capas y bancos buzando concordantemente hacia SE, con una
inclinación casi constante de 25°. En su potente espesor, no sólo no apare-
cen discordancias angulares, sino tampoco es posible advertir siquiera hia-
tos estratigráGcos de alguna importancia. Sin embargo, el conglomerado
qlle se observa en la base del Paganzo superior puede atestiguar que, por lo
menos, en este momento pudo haberse intercalado una fase de reacLivacion
erosiva, determinada por una acentuación de los desniveles entre el llano de
sedimentación y las masas orográficas. Esto es, debieron intervenir movi-
mientos diferenciales que ocasionaron 1m moyimiento ascensional en los
bloques de montaña o más bien un incremento en el descenso de una cuenca
con carácter de bolson. Esta segunda hipótesis quizá sea la mils correcta
por cuanto habla en su favor no sólo el notable espesor de la pila sedimen-
taria y el carácter de su sedimentacion, sino también la posicion relativa
del Paganzo superior, que a yeces sigue concordantemente sobre el Paganzo
inferior y otras transgrede directamente sobre las rocas cristalinas con Llna
base paganziana inferior, de reducido espesor y extensión, o absolutamente
sin ella. Estas circunstancias darían la impresion de que, al comienzo de la
sedimentacion del Paganzo superior, el fondo de las cuencas no solo se
hubiera profundizado junto con un ascenso relativo de los bloques de la
cintura montaiíosa, sino que también, en las depresiones provocadas por
un reciente hundimiento de bloques cristalinos, se hubieran definido nue-
vos 'bolsones donde recién en este momento pudo comenzar el nuevo ciclo
sedimentario del Paganzo superior.

Es muy posible que, en partes, este movimiento diferencial descendente
haya comenzado con una fase ascendente transitoria que hubiera dislocado
y expuesto a la destrucción parte de los sedirl1entos del Paganzo inferior
eventualmente depositados sobre zonas de piedemonte, determinando de
esta manera las discordancias ser"taladas por Bodenbender (Devano, pág.
2!n, 18!.l~) y por Keidel (Clac. Pérmico, pág. 277,1922).'



Tenemos, entonces, que el Paganzo inferior está comprendido entre dos
límites tectónicos de diferente intensidad y extensión, pero posiblemente de
idéntico significado, esto es, de carácter principalmente epirogénico.

Ahora bien, si intentamos averiguar la edad de estos movimientos, segu-
ramente en el Cerro Guandacol y sus inmediaciones no tenemos elementos
suficientes para resolver cabalmente el problema. Sin embargo, por lo que
se refiere al límite inferior, dado que este límite se halla seguramente deba-
jo de sedimentos del Carbonífero inferior, la edad del movimiento que
determinó la transgresión de este Carbonífero sobre las rocas del basamen-
to cristalino, de ninguna manera podrá pertenecer al ciclo de los movimien-
tos que se verificaron al final del Carbonífero (fase asturiana) y menos aún
al ciclo de los movimientos interpérmicos (fase saaliana). Tampoco podría
corresponder a aquel movimiento poslviseano (fase sudética) que, según
Harrington (Geos. Samfrau, pág. 331,19(12), habría determinado la emer-
sión de los sedimentos marinos del Carbonífero inferior dc Leoncito Enci-
ma, en San Juan.

En cambio, necesariamente debemos acudir a la más antigua fase dc los
movimientos variscos (fase bretónica) acaecida entre el Devónico superior
y la base del Carbollífero (Culm); por lo menos a aqucllos movimientos
pregondwánicos que, según Dll Toit (1Vallder. Conlin., pág. 67, 1937)'
durante el Carbonífero inferior plegaron el « Geosinc1 inal Samfrau )), for-
mando pliegues en cuyo lado interno se depositaron sedimcntos continen-
tales con restos de Rhacopleris y Lepidodendroll, mientras en eL externo se
acumularían los estratos marinos con Syrillgolhyris del Arroyo de las
Cabeccras, los mismos que Keidel y Harrington (Low. Carbono Tillites,
1938) recicntemente han atribuído al Carbonífero infcrior (véase también:
Keidel, GOlldwallidell, pág. 190, 1938, y Paleozoic glacialion, pág. 101,
1940).

Du Toit (1Vander. COlllin., págs. 71-¡!I, 193,), quien últimamente ha
modificado su anterior punto de vista como consecuencia de recientes suges-
tiones de Harrington, considerando que la tili ta de Leoncito Encima (con
Syringothyris y Cyrlospirifer) corresponde al Viseano y que los sedimen-
tos fluvio-glaciares de la Sierra Chica de Zonda (con Rhacopleris y Cardiop-
leris) en la Precordillera de San Juan, son del Culm su pcrior o Namurien-
se, llega a la conclusión de que estos movimientos son nccesariamente del
Carbollífcro infcrior y anteriores a la sedimcntación del Viseano.

A una conclusión análoga podcmos arribar para el Paganzo infcrior de
los Cerros de Villa Unión, al borde de las Sierras peripampeanas en La
Rioja, si, como parece lógico, admitimos que los « Estratos de Guandacol ))
cronológicamente corresponden a los sedimentos marinos con Syringolhyris
del Arroyo dc las Cabeceras, y que los « Estratos del Tupe)) equivalen a los
depósi tos continentales con Rhacopteris de las faldas orientales de la Sierrá
Chica de Zonda.

En cuanto a la cdad dc la dislocación quc marca el límitc supcrior del



Paganzo inferior, nada en concreto podría decirse m.ientras no hallamos fósi-
les que nos indiquen algo acerca de la edad del Paganzo superior. Como es
bien sabido, esta espesa pila de sedimentos colorados, tan característicos en
cualquier parte se examine, en ninguna parte hasta hoy han mostrado ves-
tigio alguno de organismos animales ni vegetales. Poco sabemos también
en lo que a su exacta posición estratigráfica se refiere, especialmente en lo
que corresponde a las rocas que la recubren, y que en toda esta región están
constituídas por materiales eruptivos básicos de posición estratigráfica y
cronológica dudosa y por aquella potente sucesión de capas que ordillaria-
mente se a,tribuyen al Rético, perO que, por lo menos en gran parte, son
seguramente triásicos. In feriormellte, en el Cerro Guandacol estas areniscas
coloradas son concordantes con el Paganzo inferiOl:, y casi se di ría que ellas
formaran una directa continuación con éste, como en un principio había
creído el mismo Boclenbender. De todas maneras, como hemos ya visto, su
separación estratigráfica y tectónica es tan somera que, como ya advirtió
Bodenbender, sólo es posible deducirla del cambio brusco y violento de su
colorido, por su extensión sobre bloques cristalinos anteriormente desnudos
y por algunos· elementos de su conglomerado basal seguramente formados
por fragmentos de grauvaca y pizarra carbonífera del Paganzo inferior (Bo-
denbender, FOl'mn.c. Carbon., pág. 1[11, 1895). Se trata, por lo tanto, de
detalles que, lejos de revestir un considerable significado geológico, como
ya he insinuado, podrían explicarse por un proceso de ajustamiento de blo-
ques dentro de un régimen de bolsones, acompañado por u.n cambio esen-
cial de condiciones climcíticas.

Por estas circunstancias, creo que no sería ilógico pensar que el Paganzo
superior (piso 11 de Bodenbender) pudiera representar el resto de los tiem-
pos carboníferos y quizá parte, por lo menos, de los tiempos pérm icos. Si
fuera así, en los leves movimientos que marcan el límite entre el Paganzo
inferior (Viseano) y el Paganzo superior, podríamos ver los vestigios de una
fase de la tectónica asturiana; mientras recién al final de la larga sedimen-
tación de las areniscas rojas del Paganzo su perior podríamos buscar los
efectos de una fase saaliana o pfalziana, esto es, las huellas de un movimien-
to interpérmico.

A mediados de mayo del afía en curso, junto con el colega doctor E. Trüm-
py, he realizado una breve excu rsión a la m ina de carbón « El al ti to )),
situada en proximidad de la desembocadura de una pequeña quebrada del
mismo nombre, sobre la ladera izquierda del tramo alto de la Quebrada de
los Cerros Bayos.

La Quebrada de los Cerros Bayos, ordinariamente indicada en los mapas



con el nombre allí tlesconocido de Quebrada del Toro, es aquf'l valle que,
unos 30 km al W JW- de la ciudad de i\lendoza, desciende de las faldas sep-
tentrionales del Cerro Pelado para dirigirse, con dirección W -E, hacia el
puesto El Algarrobito de la Estancia Vicencio, en las estribaciones orienta-
les de la Precordillera mendocina, donde se reúne con las demás quebradas,
que descienden de las laderas de la alta Pampa de Canota, para formar la
Quebrada del Manzano. Frente al extremo de las altas estribaciones septen-
trionales (Alto de los Manantiales) del Cerro Pelado, sus nacimientos están
separados de las cabeceras de la Quebrada de los Manantiales por el Porte-
zuela del Agua del Toro, donde, a 2857 metros de altura, se halla la casa
del Guarda-hilos del Telégrafo internacional.

Dentro de esta quebrada, el sector visi tado por mí se extiende desde la
mina mencionada, aguas arriba, hasta la casa delos mineros, a la sazón ocu-
pada por el ingeniero J. Chitzescu ; esto es, entre las cotas 2000 y 2300 en la
plancheta 6468, Cerro Pelado, al 1: 50_000, del Instituto GeográGco Mili-
tar. En este tramo, la Quebrada de los Cerros Ba)'os, hacia SSVV, tiene por
fonclo el Cerro Pelado y el Alto de los Manantiales, y corre entre las altas
estribaciones de la Pampa de Canota, al Oeste, y de la Cuch ifla Amarilla, al
Este. En su ladera izquierda, entre la Quebrada del Saltito y la casa del
minero, desemboca otro pequeiío valle, algo más desplayado en su con-
fluencia, que los lugarefíos indican como Quebrada de la Playita.

De una manera particular este tramo no ha sido consiclerado por ningu-
no de los autores que han estudiado la geología de la Precordillera de fen-
daza, pero regiones muy próximas fueron estudiadas ya por Darwin (Sierra
de Uspallata, 1846), Stelzner (Paramillo de Uspallata, 1885), Bodenbender
(Cerro Pelado, 1902), Stappenbeck (Cerro Pelado, Quebrada de la Fuente,
etc., 1910), Keiclel (Cerro Pelado, Pampa de Canota, Quebrada de los Ma-
nantiales, etc., 1939), I-Iarrington (Sierras de Villavicencio y Mal País,
1941), E. vVindhausen (ParamilJo de Uspallata, 1962).

El interesante resumen publ icado recientemente por Harrington (ViUavi-
cencio, págs. 5-9, 196 l) me exime de redactar una prolija reseiía de los da-
tos y de las ideas publicadas por estos autores. Diré solamente que, según
las investigaciones más recieptes, en las zonas próximas aDoran los terre-
nos siguientes:

1) Pizarras, grauvacas y areniscas cuarcíticas de colores oscuros, la ClaJ'-
Blale jOl'malion de Darwin, del Silúl'Íco inferior, según Stelzner y Avé La-
llemancl, del Devónico medio, según Bodenbender y Stappenbeck, y de
edad aun desconocida según Keidel, fuertemente plegadas y yaciendo en
fuerte discordancia debajo de los sedimentos que las recubren.

2) Calizas y dolomitas marinas del Ordovícico, fuertemente dislocadas,
junto con los demás sedimentos paleozoicos, según una tectónica compleja
y heterogénea (especialmente en mantos de sobreescurrimiento, según Kei-
del) como consecuencia cle movimientos que. Keidel correlaciona con la fase
kimeriana antigua y posiblemente tamhién con la pfalziana.



3) Conglomerados, esquistos arcillosos a yeces carbonosos, esquistos are-
nosos y areniscas; generalmente de colores claros y a veces con plantas fó-
siles, continentales; formando el « grupo glacial» (con tilita y varves) de
Keidel, que Stappenbeck atribuyó al « Permo-carbón» del piso 1 del Pagan-
zo de Bodenbender, y que Keidel considera, en cambio, del Pérmico infe-
nor.

4) Conglomerados violáceos oscuros, posiblemente análogos a los que
Stappenbeck atribuye al Paganzo, pre-rético, y que Harrington, bajo el
nombre de « Conglomerado de la Quebrada de las Pircas», considera pro'-
hable que pertenezcan al Triásico inferior o quizá también de la parte baja
del Triásico medio.

5) "Manto potente de porfiritas y pórfidos cuarcíferos del Paleozoico su-
perior o Trias, según Stappenbeck, del Triásico medio, según Harrington.

6) Sedimentos y rocas volcánicas de la serie supratriásica comúnmente
atribuida al Rético, pero que, según Du Toi t y Harrington, por lo menos
en parte corresponde al Keuper, como los estratos sudafricanos de Molteno.

Más cerca aún de la localidad visitada por mí, esto es en el flanco occi-
dental del Cerro Pelado, en" el tramo contiguo de la Quebrada de los Ma-
nantiales y en la parte alta de las quebradas que descienden hacia la Que-
brada del Manzano, para el objeto de estos apuntes, tienen particular interés
especialmente las investigaciones de Stappenbeck y de Keidel, puesto que
las condiciones estratigráficas y tectónicas de los terrenos que aquí afioran
hallan su continuación directa en el alto tramo de la Quebrada del Toro,
esto es en la Quebrada de los Cerros Bayos, donde realicé mis observacio-
nes.

Stappenbeck estudió en particular la pendiente occidental del Cerro Pe-
lado, de la cual también dibujó un perfil esquemático, bastante expresivo
(Stappenbeck, Precordillera, págs. 35, 50-51 Y fig. 2, 1910). Según este
antor, en esta pendiente afloran sólo los tres primeros términos de la serie
recién considerada. Las grauvacas, pizarras arcillosas y filitas (1), que,
como explícitamente advierte « son del todo iguales a las de la pendiente
oriental del Cerro Pelado, sobre caliza silúrica », según Stappenbeck en
parte podrían ser también del Silúrico; pero, Stappenbeck prefiere conside-
rar la serie, en su conjunto, como del Devónico únicamente por adherirse
a la opinión de Bodenbender « según la cual, en la sierra de Uspallata, co-
mo en la parte septentrional de la Precordillera debe clasificarse como
devoniana». Las calizas silúricas (2) figuran sólo en el extremo oriental de
su perfil, separadas del resto del complejo por una gran falla inclinada con-
traria. En fin, los « Estratos de Paganzo» (3), que, según Stappenbeck,
formarían un « sistema de capas esencialmente de origen terrestre, cuyo
límite con el devoniano se puede definir exactamente», de arriba abajo, es-
tarían constituídos por: areniscas grises, arcosa y pizarras arenosas con un
manto, de un metro de espesor, de pizarras margosas, bituminosas, que
contiene una capa de carbón y restos de plantas, y luego, algo más abajo,
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otro mantito de carbón y algo de pizarra negra bituminosa, teniendo el
conjunto un espesor aproximado de 80 m: conglomerados gruesos, claros,
compuestos principalmente de cuarzo blanco, pero también de cuarcita ne-
gra y arenisca gris-verdosa clara, alternando con mantos gruesos de arenisca
muy conglomerádica y de cuarcita gris-verdosa, de un espesor complexivo
de 35 m; arcosa de grano fino, 5 m; areniscas gris-parduscas en mantos
delgados, qne contienen capas de conglomerado muy fino, grauvacas gris-
verdosas y gris-azuladas; luego otra vez areniscas pardas « sobrepuestas, en
discordancia muy débil, por arkoses gris-claras, de grano fino, de pocos
metros de espesor, encima de los cuales hay otra vez conglomerados como
los descri ptos más arriba (T ü m) y otra vez arkoses )).

La tectónica del conjunto sería sencilla: a la derecha del perfil, tappen-
beck dibuja un sinclinal formado por los esquistos devónicos, pero con
núcleo de conglomerados, areniscas y arcosas de los « Estratos de Paganzo)) ;
a la izquierda, las rocas silúricas de la pendiente del Cerro Pelado, cortadas
por la falla ya mencionada; entre ésta y el sinclinal, la espesa serie pagan-
ziana de arenisca, arcosa y esquistos bituminosos, cuyas capas, en un prin-
cipio de regular inclinación (450 aprox.), acercándose al sinclinal se hacen
casi verticales, con rumbos e inclinaciones muy variables.

También según Keidel (Col'l'im. Paleozoico, págs. 69-93, 1939; Gond-
waniden, págs. Ig8-2ü7, 1939), prescindiendo de las rocas volcánicas de la
cubierta mesozoica, en los alrededores del Cerro Pelado la serie sedimenta-
ria quedaría sólo integrada por los tres primeros términos de la sucesión
considerada.

Los esquistos obscuros (1) estarían representados también aquí por una
potente serie de pizarras, grauvacas y areniscas, siempre fuertemente plega-
das y recubiertas, en marcada discordancia, por las capas del Paleozoico
superior. Si bien de edad aún desconocida, según Keidel, estos esquistos no
constituirían una sola serie concordante, sino probablemente representarían
varias épocas geológicas, en parte, por lo menos, serían más antiguos que
el Devónico a que los asignara Bodenbender y Stappenbeck.

Los bancos de calizas y dolomías ordovícicas (2), limitados a la cumbre
del Cerro Pelado, cubrirían los esquistos obscuros del basamento mediante
un plano desparejo de corrimiento y estarían intensamente afectados por
una tectónica muy complicada. •

Los estratos del Paleozoico superior (3) comenzarían inferiormente con
un espeso depósito bien caracterizado por varias camadas de tilitas y segui-
rían arriba con varves, esquistos arcillosos plantíferos, conglomerados y un
conjunto de areniscas en que se hallan intercalados esquistos arcillosos
y carbonosos y un concordante manto de roca básica. En contraste con la
opinión de Stappenbeck, quien ubicó el Paleozoico superior del Cerro Pela-
do en el « Sistema de Paganzo o Gondwana)) del Carbonífero superior,
Keiclel cree que esta serie corresponde a un nivel superior clel Pérmico bajo
(Keidel, COl'l'im. Paleozoico, pág. 86), que se inclina a sincronizar con la



serie de Dwyka del sistema de Karroo, en Sud Africa, con las tilitas del
Lafoniano de las islas Malvinas, con la Serie de Sauce Grande del cordón
meridional de las sierras de Buenos Aires, y con la Serie de ltararé del Sis-
tema de Santa Catalina, en el Noreste del Uruguay y Sur del Brasil (Keidel,
Gondwaniden, pág. 188). Las intensas complicaciones que afectan, en mu-
chos puntos, la base de esta serie, indicarían, según Keidel, que la discor-
dancia sobre su basamento de esqnistos obscuros no puede calificarse de
primitiva, sino debida al corrimiento de sus capas sobre un plano irregular,
junto con las calizas y dolomías ordovícicas, acaecido después de la sedi-
mentación de la serie pérmica a consecuencia de movimientos que podrían
correlacionarse con la fase kimérica antigua (entre Triásico y Liásico)
o quizá también con la fase pfalziana (entre el Pérmico superior, y el Triá-
sico) si es que queremos intentar una comparación genérica (Keidcl, Gond-
waniden, pág. 242).

Deduce Keidella edad de la serie glacial de este grupo y de los movi-
mientos que la dislocaron, no sólo del carácter de los sedimentos, de su po-
sición estratigráfica y de las particularidades de su tectónica, sino también
de los fósiles vegetales que sus capas encierran.

En estos estratos, los primeros restos de plantas fósiles fueron hallados
por Bodcnbender, en una mina de carbón en el llanco occidental del Cerro
Pelado, no lejos del paredón de calizas y dolomías ordovícicas. Se trataba
de restos « muy fragmentarios y completamente carbonizados, siendo difícil
extraer pedazos grandes de las pizarras, sin que se quebrasen}) (Bodenbeh-
del', Sllelo Mendoza, pág. 484, 1897)' Entre estos ( restos mal conservados
de plantas)) algunos, por el carácter de su nervadura, podían indicar,
« según el doctor Kurtz, Glossopleris o Gangamopleris muy probablemente
la Glossopleris Browniana Brng. ))(Bodenbender, Precordillera, pág. 215).

Stappenbeck volvió a encontrar restos de vegetales fósiles en los mismos
esquistos, pero los atribuyó a Sigillaria y Archaeocalamiles, fomentando
así la idea de que en estos sedimentos, como en depósitos análogos en las
faldas orientales de la Sierra Chica de Zonda, en San Juan, se efectuaba
una mezcla de plantas que « resultan pertenecer alas edades carboníferas y
permianas 1) (Stappenbeck, Precordillera, pág. 51, 1910).

Sabemos ya cmíntas teorías se esbozaron para explicar esta extraña mez-
cla de fósiles de edad tan diferente. Para esta localidad, como para las loca-
l idades en condiciones supuestas análogas, Keidcl sostuvo qne este hecho,
realmente insólito, fuera debido a un acontecimiento de carácter tectónico,
esto es a las mismas causas que, en el plano de corrimiento de la Deckenban
del Cerro Pelado, habían determinado la mezcla de materiales litológicos de
diferentes formaciones paleozoicas. Pero, por su parte, Keidel descubre un
nuevo nivel plantífero, no en proximidad de su Mischzone, como había ocu-
rrido en los casos anteriores, sino más arriba, entre camadas de tilita.
Entre estos vegetales habría hallado « restos de Gondwanidillm (Nwropte-
ridi/Un) validllm Feistm. varo argenlina Kurtz y muchos otros que, en



parte, pueden referirse a Schizonellra y, en parle, probablemente a Phyllo-
theca)) (Keidel, Gondwaniden, pág. 204; Corrim. Paleozoico, pág. 86,
1939), esto es formas de la « flora de Glossopleris» pérmica. Y en gran
parte es sobre este hallazgo que Keidel deduce la edad de los esquistos que
encierran esta flora pérmica, dentro de un nivel no trastornados por mezclas
tectónicas. Del mismo hallazgo deduce también que, de esla manera se con-
firma nuevamente el hecho de que, en la Precordillera, las nnmerosas lili·
las del Paleozoico superior se reparten entre series de edad bastante distinla,
de las cuales la más antigua, por sus fósiles marinos (Syringothyris y Cyr-
tospirifcr) y por estar vinculada a restos de la « flora de Rlwcopleris),
puede ser referida al Carbonífero inferior, y la más reciente, por contener
restos de la « :/lora de Glossopleris», corresponde al Pérmico inferior
(Keidel y Harrington, Carbono Tilliles, pág. 128, 1938; Keidel, Corr.
Paleozoico, pág. 87, 1939)'

En el tramo de la Quebrada del Toro (Quebrada de los Cerros Bayos)
visitado por mí, en realidad, exislen las mismas condiciones estraligráficas
y lectónicas que Stappenbeck y I\.eidel consignaron para las bajas lade-
ras occidentales del Cerro Pelado. Esto es, sobre los esquistos fuertemenle
plegados del Palezoico inferior, que, por su masa, posición y dislribución,
forman el basamento geológico de la región, yacen, en fuerte discordancia,
los estratos del « grupo glaciar» que Stappenbeck ha referido al Paganziano
inferior (Permocarbonífero) y Keidel al Gondwana inferior (Pérmico infe-
riór). (Lám. 1, fig. 1).

Los primeros revisten los caracteres petrográficos ya bien conocidos;
pero con absoluto predominio de esquistos pizarrosos de color gris obs-
curo, densos, muy comprimidos y dislocados intensamente, con pliegues
muy apretados, muy fisurados, formando una serie isoclinal que buza hacia
Oeste, con rumbos N-300-E y con inclinaciones de 70°-7'6°. Son muy esca-
samente fosilíferos: los raros fósiles, que reproduzco en las láminas l-II,
fueron hallados en esta local idad por el doclor Trümpy y me fueron cedi-
dos por este colega para las colecciones del Museo de La Plata. No he sabido
determinarlos; pero los más grandes son impresiones de láminas en abani-
co, arqueadas, recorridas longitudinalmenle por finas eslrías dicótomas entre
fuertes costillas radiantes, cruzadas por numerosas ondulaciones transversa-
les, subparalelas y someras, revestidas por pátina limonílica (Lám. lII, figs.
1-2), que podrían recordar alguna de aquelllas curiosas formas de Algas del
Paleozoico inferior del grupo de las Aleclol'nrideae y especialmente a las del
más antiguo Silúrico ; los 'otros, son cadenitas de pequeiíos cuerpos fusifor-
mes, insertos en pares divergentes yen sucesión contigua, en forma de espi-
ga (Lám. lII, fig. 3), que g/'osso modo recuerdan ciertos Diplograplus, pero
que no son Graptolilos.

El segundo grupo de sedimentos, en sus caracteres generales y en sus
detalles corresponde al Paganzo de Stappenbeck y al « grupo glacial»
de Keidel. Forma una espesa serie de sedimentos terrestres en qne va-



riamente se alternan, vertical y lateralmente, conglomerados, areniscas,
grauvacas y arcillo-esquistos. Sobre la ladera izquierda de la quebrada
yacen con marcada discordancia sobre una superficie de erosión muy ma--
dma y muy neta, cortada sobre las pizarras del Paleozoico inferior (1),
que forman las estribaciones orientales de lá extrema prolongación aus-
tral del basamento de la Pampa de Canota, alrededor de las cuales, en
aquel trecho que Keidel (Col'I'im._ Palezoico, pág. 83, 1939) llama « an-
fiteatro de la Quebrada del Manzano)), se adosan en forma de arco; su
inclinación varia de 30° a 55°, acentuándose a medida que el conjunto
sedimentario sube por la empinada ladera de los bloques de pizarra más
antigua, fuertemente dislocados; en el trecho de la Quebrada de los Cerros
Bayos, entre la casa del minero (cota 2300 m) y la Quebrada del Saltito (cota

Fig. 3. - Corle esquemáti.co a través de la Quehl'ada de los Cerros Bayos a la allura <.lela Quebrada
del Sallito: S, Pizarras devónicas (?); e, carhonírero : 1, nivel planlífcro inferio.'; ~, nivel del manlo

de carbón de la mina El Saltito; 3, nivel planlífel'o superior.

2160 m), la serie desciende regularmente en una sucesión de capas para.le-
las, que buzan hacia ESE, mientras más arriba, hacia el Portezuela del Agua
del Toro, describen un gran pliegue apretado y tumbado, naturalmente
con flanco invertido (Lám. 1, fig. 2). Sobre la ladera derecha, en cambio,
muy pronto el desarrollo de este conjunto sedimentario está cortado brus-
camente pol' una gran falla con dirección aproximada [ -S, con leve incli-
nacian hacia E: el labio levantado de esta falla, a 10_ largo de las faldas
occideutales de la Cuchilla Amarilla, está formado exclusivamente por las
pizarras del Paleozoico inferior, que en este trecho se han elevado, han escu-
rrido un poco sobre los sedimentos del Paleozoico superior y luego han sido
denudados fuertemente. Pero, por lo menos desde los nacimientos de la
Quebrada de los Cerros Bayos hasta su terminación en la Quebrada del
:Manzano, no se observan vestigios de mantos de sobreescurrimiento ; mien-
tras la discordancia de los estratos del Paleozoico su perior sobre el inferior
en todas partes reviste los caracteres de una discordancia primitiva, es decir,
de una discordancia nacida por un proceso de sedimentación que se inició
sobre las viejas pizarras ya intensamente plegadas, levantadas, y por fin
denudadas en forma de penillanura sumamente madura.



Más aún, por el carácter y la naturaleza de sus sedimentos, así como tam-
bién por la disposición y distribución de sus camadas, quc cn su conjunto
van adelgazándosc y acuñándose hacia VV, pareccría lógico afirmar también
que el Palezoico superior inició su sedimentación recién después, de que
esta penillanura había sido ya rota cn bloques y éstos cn parte lwbían ini-
ciado ya un movimiento dc descenso, creando una cucnca, acaso en forma
de bolsón, cuyos bordes sobre este lado estaban marcados por la masa del
zócalo de la alta Pampa de Canota.

En efecto, la pila sedimentaria del Paleozoico superior no siemprc comien-
za con camadas dc conglomerados. Cuando éstos cxisten (como ocurre cn
la Quebrada de la Playita entre El Saltito y la casa del mincro) son acumu-
laciones caóticas, de reducido espesor y extensión, cn que sin orden, cntre
guijarros gruesos y bloques subangulosos, se mezclan también materiales
psefíticos más pequeños, más o menos rodados, y materiales psamíticos
generalmente escasos; entre los detritos psefíticos grandes y pequcÍlos sc
mezclan algunos rodados dc cuarzo, pero seguramente la masa del conglo-
merado está formada en máxima parte por fragmento~ de las características
pizarras sobrc las cuales el conglomerado directamente descansa. Quizá es
posible quc se trate de tilita (glaciar boulder) ; pero más parecería tratarsc
de acumulaciones de Caldeo y de conoides (janglomeraLe) al pie de cuestas
escarpadas. Donde no existe el conglomerado, la serie comicnza d irecta-
mente con areniscas de granos diferentes.

En la descmbocadura de la Qucbrada del Saltito y entrc ésta y la Quc-
brada de la Playita, esta serie, cortada cn su desarrollo al E por la falla ya
mencionada, tiene un espesor total dc unos 800 metros y e tá formada por
una variada alternación de conglomerados, areniscas, arcillo-esquistos gri-
ses, arcillos-esqu istos arenosos pardo-grisáceos, gris-verduzcos o gris-ama-
rillcntos, arcillo-esquistos carbonosos gris-negros y nivelcs dc carbón.

Los conglomerados intercalados a varias al turas de la seric, de la misma
manera que los basales, son siempre constituídos por fragmcntos de pizarras
antiguas y de CUclrzo; pero, inversamente a lo quc ocurre en los conglome-
rados basales, aquí predominan los cantos de cuarzo más pequeÍlos y muy
bien rodados, con cemento calcárco arcnoso a menudo abundante.

Si bien a vece alcanzan extensiones notables y espesores máximos de
20-30 m, sus depósitos son siempre lcnticnlares y de carácter lluvia!'

Las areniscas a veces son de textura entrccruzadas ; su grano es de tamafío
variable ya veces lentes de gravillas sc intercalan entre las capas y bancos
de arenas finas y gruesas. En la parte inferior de la serie prcdominan los
tonos parduscos, y sus bancos se alternan con areniscas arcillosas y arcillas
arenosas de color gris o gris verduzco, de grano fino, en partcs contcniendo
gran cantidad de restos de vegetales (primer nivel fosilífero). Arriba sigucn
areniscas y arcillo-esquistos más o menos carbonosos, y luego un primer
nivel de carbón de 50 centímetros a un metro de espesor, actualmente explo-
tado en la mina ((El Saltito n, contcnicnd.o numerosos restos dc vegetales



en las capas carbonosas que forman su techo. Inmediatamente arriba, en la
Quebrada del Saltito, la serie continúa con arcillo-esquistos arcillosos y
carbonosos, y luego con un grueso banco (de 15 a 20 m de espesor) en
parte de textura entrecruzada y en parte en capas lenticulares con pequeños
rodados, especialmente de cuarzo; pero, algo más al VV, este banco desapa-
rece y en su lugar comienza una espesa sucesión de arcillo-esquistos más o
menos arenosos o más o menos carbonosos, en partes limonitíferos, esto es
con concreciones limoníticas nodulares y vetitas rellenando pequeñas grie-
tas en masas septariformes. A la altura de la Quebrada de la Playita y, más
arriba, frente a la casa del minero, dentro de esta sucesión y escalonados a
varias alturils, se observan otros dos niveles de esquistos carbonosos y, entre
ellos, un segundo yacimiento de carbón (no explotable) en cUJo techo, for-
mado por arcillo-esquistos, de color gris más o menos obscuro, nuevamente
los restos de vegetales son relativamente abundantes (segundo nivel fosilí-
fero). El complejo termina con una serie de areniscas calcáreas, esquistos
arcillosos y arenosos, de unos 650 m de potencia.

En casi todos los niveles de la sección inferior existen restos de vegetales
fósiles y especialmente detritos como de resaca y rodaditos de carbón.
Pero, en los dos niveles mencionados estos restos son abundantes ya me-
nudo muy bien conservados.

En el nivel inferior (Lám. Ir) son impresiones, generalmente revestidas de
una pátina limonítica, de color herrumbre, o carbonosa, de color gris-negruz-
co, entremezcladas entre sí, en extraordinaria cantidad, en todo el espesor
de un conj unto de 2 a 3 metros de espesor en que se al teman areniscas y
arcillo-esqu istos finamente arenosos, de color gris verdusco o verde grisá-
ceos, muy compactos, en capas delgadas (de 2 a 5 mm), mal definidas.
Por su buen estado de conservación gran parte de estas impresiones son
fácil y seguramente determinables. Ellas corresponden a

ea/amiles peruvianus Golh.
EremoJ1leris lVhilei Berry
Aclianliles perLzvianus (Berr)') Read
Rhacopleris seplenlrionalis Feistm.
Aphlebia auslralis Read
Lepicloclendl'on cf. peruviallllm Goth.

Entre estas formas, las más abundantes son ealamites peruvianus y Ere-
mopteris n-hitei, generalmente entremezcladas entre sí, pero con tendencia
cada una a predomimar en capas diversas. Adiantites perllvianus también
es una forma frecuente, si bien no tanto como las anteriores. Lepidoden-
dron cl'. perulJianzun es escaso, y Rhacopleris seplenlrionalis y Aphlebia
allstralis son raras.

Entre la gran cantidad de restos de Eremopteris Whitei coleccionados no
pude hallar semillas del tipo ya conocido para este género de Pteridosper-
mas. En su totalidad los restos son grandes y pequefias porciones de fron-



das específicamente iguales a las que Berry (Carbon. Perú, pág. 20, lám.
4, 1922) halló en el Carbonífero Je Paracas, Perú. Como puede verse por
las piezas reproducidas (Láms. IV, figs. 2-3 ; Lám. V, figs. I y 3 ; Lám. VI,
figs. 1-2; Lám. VII, figs. 1-3) se trata de una verdadera Eremopleris
en sus caracteres genéricos bien comparable con el geno tipo del West-
fdliense de Inglaterra, E. arlemisiaefolia (Sternb.) Schimp., especialmente
con algunos especímenes figurados por Kidston (Carbon. Gr. Brilain, 1I-5,
lám. 111, fig. 1, 1924). Específicamente, más que a E. bilobala White con
la cual la comparó Berry, sobre todo en lo que se refiere a las pinas y
pínulas más desarrolladas, quizá concuerde más eon los ejemplares mayo-
res de E. missouriensis Lesqx:., del Carbonífero de Missouri, ilustrados por
White (Lower Coal Meas., lám. 5, fig. 3, 1899)' Otra forma de parentesco
próximo es, sin duda, también E. Lincolniana vVhite, de la Serie de Polts-
ville, Pensilvania (White, Foss. Flora Poltsvil!e, pág. 869, fig. 1, 1900) l.

Adianliles pel'lwianus (Berry) Read (Lám. VII, fig. f¡; Lám. VIII, figs. 1-3)
también del Cal'bonífero de Paracas, no es tan abundante como el anterior,
pero es bastante frecuente y representado por fragmentos de grandes frondas
con pinas y pínulas de tamafío y forma variables como en el tipo (Elemopleris
pel'lwianus) de Berry (Carbon. Perú, pág. 19, láms. 2-3, 1922). Las pínulas
más pequefías, de contorno ampliamente deltoideo, con borde externo am-
pliamente redondeado y casi entero, y con nervadura flabelada, vistas aislada-
mente (Lárn. VIII, fig. 4) podrían confundirse con Rlwcopleris ovala (McCoy)
Walk. ; pero su borde es más o menos lobulado y su nervadura más gruesa
y menos densa. Por otra parte, estas pínu las deltoideas a menudo se aso-
cian, en un mismo raquis, con pínulas más desarrolladas, de cOlltornos
más o menos triangulares y más o menos profundamente divididas en lóbu-
los. Como ya había observado Berry, se trata de una forma que quizás más
correctamente podría inclu irse en el género Rhacopleris y, sin duda, tiene al-
gún parecido con Rh. lransilionis Stur, del Carbonífero inferior de Europa;
pero, a mi entender, su semejanza parecería mucho más patente con aquellas
frondas del Carbol1ífero inferior de ueva Gales del Sur que Feistmantel ha
llamado Rh. Roemeri y RIt. inlermedia. Especialmente el fragmento de fron-
da de esta última (FeistmanteJ, Auslralien, pág. 75, lám. 2, fig. 2,1878;
Easl. Allslralia, pág. 99, lám. 6, rig. 3, 1890) es tan semejante a algunos de
nuestros fragmentos que, si no fuera arriesgado establecer juicios sobre figu-
ras deficientes, no ti tubería en identificados en Ulla misma especie. Por ra-
zones análogas no podda decidir si la especie descripta pero no figurada por
Kurtz (Atlas, pág. r45) como Rhacopleris Szajnochai y, para el yacimien-

1 Al mismo género Eremopteris, quizá a la misma cspeeic, podría corrcsponder Lambién
aquella forma de Carpintería, Cruz dc Calla y RetamiLo, cn San Juan, para la cual KurLz
(A tlas, pág. 149, sin figuras) fundó el nucvo género y nue,-a espccie lJergiopteris illsigllis.
Así.lo deja suponer el hecho de que el auLor compara su espccie con Triph)'l/oplcris Co-
l/om6ianCt Schimp. con la cual podrían fácilmenle conrnndirse algunos fragmenlos dc E.
Wlrilci con pínulas de desarrollo reducido.



to de Carpintería, San Juan, ya citada como nomen nudant desde 1911 (en
Bodenbender, Precordillera, pág. 87) corresponde a esta misma especie,
como lo haría suponer su descripción y lo que puede deducirse de los
caracteres de las especies con que su autor la compara.

Los rat'Os fragmentos de Hhacopleris seplenlrinnalis Feistm. (Lám. VI,
fig. 6) son muy parecidos a las frondas fragmentarias del Carbonífero de
Smith's Creek, Nueva Gales del Sur, descriptos por Feistmantel (Aaslra-
lien Nachlrag, pág. 167, lám. 4, lig. 5, 1879; East. Auslralia, pág. 100,
lám. 3, fig. 5, 1890). Entre las especies del Carbonífero inglés, podría
compararse con Rh. Geilúei Kidston (Carbon. Gr. Brilain, II-3, pág. 217,
fig. II. lám. 56, ligs. 7-8 y lám. 58, ligs. 2-3, 1923), pero ésta tiene pínu-
las divididas en lóbulos más finos, más abiertos y vértice más puntudo.

Calamites peruvianus Goth. es abundantemente representado por tallos
y gran cantidad de manojos foliares, de elementos finos, casi filiformes.
Los tallos (moldes internos y externos), con un número de costillas varia-
ble de 10 a 16 por centímetro, a menudo muestran los característicos mol-
des de canales infranodales(Lám. IV, fig. 1; Lám. V, figs. 1-2). Sabido es
que esta especie, muy abundaute en el Carbonífero inferior de Argentina y
Perú, es la misma forma que, para los yacimientos de Retamito, Cerro Pe-
lado, Carpintería, etc. fué determinada como Archaeocalamiles radialas
Brongt. o A. scrobicalalus (Schloth.) Sew. por Szajnocha, Kurtz, Bodenben-
der y Stappenbeck, y para los yacimientos de Paracas, Perú, como Calami-
les Saclwwi por Berry. A la misma especie, cuya determinación fIJé recti-
ficada por Gothan (Carbon. Perá, pág. 296, 1928), con mucha probabilidad
corresponden también aquellos rest05 que, para yacimientos similares, los
del Can'izal, en la Cuesta de Amanao, La Rioja, por ejemplo, Kurtz (Atlas,
lám. 16, ligs. 160-141,1921) ha llamado Phyllolhecadeliquescens (GÜpp.)
Schmalh., y otros qlJe varios <.utores han atribuído a especies indetermina-
das de Phyllolheca, Sehizoneura o Eqaiseliles.

Finalmente, Lcpidodendron cL peruvianllln Goth. está representado por
varios fragmentos de ramitas al estado de Knorria, o Bergeria, o revestidos
aun de su follaje (Lám. VIII, figs. 5-6). Su clasificación aproximada se basa
sobre la forma angosta y alargada de las huellas fol iares y la de sus hojas
aciculares pequeñas. Es muy posible que nuestros ejemplares correspondan
a la misma forma que Kurtz y Bodenbender, para el Carbonífero de Reta-
mito y otros yacimientos de San Juan y La Rioja, han determinado como
L. Veltheimianwn Sternb. o como L. Slembergii varo acalealllln ( temb.)
Kurtz.

Los restos vegetales del nivel superior están esparcidos dentro de un
arcilla-esquisto gris obscuro, compacto, a veces arenoso, diseminado de
finísimas hojuelas de mica blanca, con intercalaciones de capitas más cla-
ras compactas o exfoliables en escamas finas. También son impresiones,
pero revestidas de una pátina carbonosa muy delgada, que se destaca poco
sobre el fondo obscuro de la roca. Su ex tracción es difícil, especialmente



en las capas muy esquistizadas ; pero los fragmentos a menudo hall conser-
yado bien la fina estructura del fósil. Entre ellos pudo determinarse:

ealamiles peruvianlls Goth.
Eremopleris lYltilei Berry
Adianliles penlVianus (Berry) Head
Spltenopleris sanjuanina Kurtz
Gondwanidium Planlianwn (Can.) Gcrth
Sphenopleridium sp.
AphLebia allslraLis Head
Lepidodendron eL peruvianwn Goth.
Lepidoslrobus sp.

Contrariamente a lo que ocurre en el nivel inferior, en esta flórula no se
observan formas predominantes; pero con mayor frecuencia parecen mos-
trarse Ca!amiles perllvianus y, sobre todo, Gondwanidium P!anlianum.

Las tres primeras especies de la lista están representadas por restos simi-
Jares a los qOleya vimos en el nivel inferior; pero Eremopleris W1zilei y
Ac!ianliles peruvianus aquí ya aparecen como especies raras.

La determinación de la forma que indico como Sp1zenopleris sanjuanina
Kurtz (Lám. VI, fig. 3) es un tanLo incierta, por cuanto Kurtz (A llas, pág. d3,
1921) ha descri pto pero no ha figurado esta especie hasta ahora propia del Car-
bonífero de Aguas de los Jejenes y La Carpintería, en la provincia de San Juan.
No hay duda, sin embargo, que, de acuerdo con la descripción de su autor,
se trata de una forma bastante parecida a Sp1zenopleris Bodenbenderi Kurtz
(Allas, pág. If12, lám. 1[¡, figs., 138-139) de la cual principalmente difiere
«( pinnarwn segmenlis lalioribus, magis obcordalo-lruncalis brevioribusque,
nervis !aleralibu.s semel ve! repelilo dicltolomis »). Sin embargo nada tiene
que ver con aquel pequeiío resto que en otra oportunidad (Frenguelli, F!ó-
ruta Carbon., pág. [¡68, fig. 2, 19ft r) intenté llamar Erenwpleris cL san-
jllanina Kurtz sp. Por oLra parto, el fragmento en cuestión tiene un pareci-
do bastante notable con Sp1zenopleris foliolala Stur (= Trip1zyllopleris
foliolala Schimp.) del Culm europeo, mientras Spltenopleris Bodenbenderi
Kurtz casi seguramente es un Dip!olmema.

Sphenopleridiwn sp. (Lám. IX, fig. 5) está representado por una sola
pina. Si bien en buen esLado de conservación y en impresión y contraim-
presión, no es suficiente para arriesgar una determinación específica. El
fragmento tiene 1111 cierto parecido con SphenopleridiLlln disseclllln (Gopp.)
Schimp. del Carbonífero inferior de Europa; pero nuestra pina es más alar-
gada, más abierta,con pínulas más separadas.

Gondwanidiwn P!anlianum (Carr.) Gerth (= Neuropleridium validwn
Feistm.) es seguramente la forma más característica de este nivel superior.
Sus restos relativamente abundantes son pinas y porciones de pinas, pel'ü
bastante bien conservadas y típicas (Lám. 1 ,fig. 1). Su clasificación no
puede dejar duda alguna. Las interesantes observaciones hechas reciente-



mente por Fossa-Mancini (Bajo de Velis, págs. 182 y 192, 1940) me dis-
pensan de insistir sobre este interesante fósil; he de subrayar, sin embargo,
el hecho de que Gondwanidium Planliannm, en In vasta área del ambiente
precordillerano, tiene una ampl ia distribución horizontal y vertical. Tam-
bién he de insistir en la conveniencia de tener separada esta forma en su
próximo congénere G. argenlinllm (Kurtz) Fossa-Mancini.

Lepidodendron cL Pedroanlllll (Carr.) Zeill. está sólo representado por
pequeíios fragmentos de ramitas al estado de J(norria. Su determinación
finca en su parecido con los restos similares hallados en el nivel anterior;
pero se parece también a ciertas ramas. similares que, para nuestros yaci-
mientos, Kurtz ha atribuído a L. salaginoides Stemb., propia del Carboní-
fero medio de Europa.

Lepidostrobns sp. (Lám. VIII, fig. {¡) consiste en la impresión de un
fragmento situada en el reverso de la pieza que contiene el fósil anterior;
en ella se observan cuatro hileras de esporofilos de ala tridngular corta de
ápice acuminado, de 2,5 mm de ancho en la base y de 5 mm de longitud,
algo parecidos a Lepidoslrobophyllllln Jenne)'i (\'Vhite) Bell, del Pennsilva-
niano de Missouri.

Los fósiles hallados por mí, sin duda alguna, integran dos nórulas muy
interesantes y muy expresivas. Si bien en ambos niveles observamos espe-
cies en común, se trata evidentemente de dos nórulas de significado bien
diferente y dentro de las cuales los elementos comunes actúan sólo como
formas de en lace dentro de un lapso y de un ciclo sedimentario durante el
cual no se efectúan discontinuidades ni se intercalan hiatos de origen tectó-
nicos. Entre estas formas comunes, en primer término, Ca/amiles peru-
vianus representa una forma longeva que, sin modificaciones de carácter
taxonómico apreciables, en la Argentina comienza de de el más antiguo
Carbonifero y llega hasta el final de este largo período geológico. Veremos
un hecho análogo en la serie triásica de regiones próximas, esto es, en el
llamado « Rético Il, donde lVeocalamiles Carrerei (Zeiller) Halle, de una
manera similar, se extiende a través de todo el espesor de la potente forma-
ción, a pesar de las sensibles variaciones que sufre la composición de las
diferentes nórulas escalonadas en sucesivos niveles.

Otro sentido tienen, en cambio, los otros dos elementos comunes, esto es,
Eremopler¡s W/zilei Berry y Adianliles peruvianus (Berry) Read. Mientras
en el nivel inferior estas dos formas representan elementos predominantes y
realmente característicos, en el nivel superior ellas sólo 'constituyen ele-
mentos raros y accesorios. Podría interpretarse este hecho como inherente
a simples cambios en las condiciones del medio ambiente i no estuviéra-
mos frente al relleno de una cuenca cuyos materiales no llevan rasgos de
cambios mesológicos sensibles que se efectuaran en el transcurso de su
sedimentación. Por otra parte, es muy elocuente el hecho de que en el nivel
superior hc..n desaparecido ya formas muy significativas, como Hhacopleris
seplenlrionalis Feistm., propias del nivel inferior, y hayan sido reemplaza-



das por otras, como Gondwanidium Planlianuln (Carr.) Gerth, de signifi-
cado no menos elocuente.

En realidad, en este nivel superior la aparición de Gondwanidinm Plan-
lianum es un hecho de primordial importancia. En primer lugar porque
confirma indirectamente hallazgos anteriores en que este elemento gondwá-
nico habría sido hallado junto con formas florísticas pregondwánicas, como
por ejemplo en la parte superior del Carbonífero del Cerro de Guandacol,
en La Rinconada, en El Trapiche y en el vecino Cerro Pelado. En segundo
lugar porque comprueba la exactitud de la observación de Fossa-Mancini
(Bajo de Velis, pág. 193, 1940) según la cual Gondwanicliwn Planlianum
típico, en la Argentina yen el Brasil, aparece en una época temprana y,
por lo tanto, su presencia constituye un indicio de relativa antigüedad ae
las capas que lo encierran. En tercer lugar porque en el nivel en cuestión,
de la misma manera que en las demás localidades de las provincias de San
Juan y La Rioja, Gondwanidi/lln Planlianllln no se halla mezclado con los
demás elementos de la ((Flora de Glossopleris )).

En cuanto a este úLtimo dato conviene advertir, sin embargo, que mien-
tras no se traigan argumentos más concretos, mi afirmación no podría ser
desmentida por las anteriores noticias de que en las faldas del Cerro Pela-
do, es decir en la continuación de los mismos estratos investigados por mí
y evidentemente en el mismo nivel paIeontológico, Gondwanidium Planlia-
Ill¿1npudo hallarsejunto con formas pregondwánicas, como Archaeocalami-
les scrobiculalns (= Calamiles pCl"lwianus) y Sigillaria, y formas gondwá-
nicas como Glossoplcris Browniana y especie de Schizoneura o Phyllolheca;
y no sólo por las razones expuestas ya en contra de esta extraíía mezcla,
sino también porque los restos sobre los cuales se basan tales determinacio-
nes por sus pésimas condiciones de conservación, como declaran explícita-
mente los mismos autores que a ellos se han referido, no podían prestarse
a una determinación segura, o porque ellos carecen de una documentación
que nos garantice su exacta clasificación.

En resumen, los datos expuestos demostrarían que, en el trecho de la
Quebrada de los Cerros Bayos (o Quebrada del Toro) investigado, no exis-
tiría mezcla de elementos anacróllicos alguna; sino, por el contrario, los
elementos florísticos se separan en dos niveles diferentes, uno inCerior con
restos de aspecto más antiguo, y otro superior con restos de vegetales más
recientes, pero integrando llóruJas vinculadas entre sí por formas comu-
nes.

Si ahora, en base aL estudio de esto vegetales, intentáramos averiguar la
edad relativa de los sedi mentas que los encierran, llegaríamos seguramente
a resultados ill1portantes y en discrepancia con an teriores interpretaciones;
por cuanto entre los restos fósiles, IwlJados en abundancia y en buen esta-
do de conservación, no puede descubrirse nada que pudiera indicar una
edad pénnica deLyacimiento. Por el contrario, este examen nos 1levaría a la
conclusión de que todo aquel complejo sec1imentarjo, comprendido entre



los esquistos pizarrefíos del zócalo, atribuídos al Silúrico o al Devónico, y
las areniscas y conglomerados que, en parajes próximos, se consideran del
Triásico inferior o medio, corresponde al Carbonífero.

Por lo que toca al nivel inferior no puede abrigarse duda alguna; y la
cuestión sólo puede reducirse a illdagarse en qué horizonle del Carbonífero
debemos ubicado. Para tal fin podemos acudir a una comparación con
algunos yacimientos del Perú, como aquel de Paracas donde Berry halló
una flól'llla perfectamente comparable con la de El Saltito, en Cllanto que,
como elementos predominantes, contiene también Calwniles pel'lwianns
Goth., Eremopleris Wlzilei Berry y Adianliles pcrllvianlls (Rerry) Read.

Sabemos ya que la edad de este )Tacimiento peruano fué largamente dis-
cutida, entre Steinm::ll111(1911, 1929), Gothan (1928) y Read (1938,1941)
quienes lo atribuyeron al Carbooifero inferior (Dinantiano, Mississippiano)
y Zeiller (191j), Seward (1922, con reservas) y Berry (1922), quienes, en
cambio, sostuvieron que se trataba deCarbonífel'o medio ('Vestf::diano). El
argumento principal esgrimido por las dos partes en conflicto fincaba en
admitir o excluir, en el yacimiento de Paracas, la existencia de Hhacopteris
ovata (McCoy) \Valk. y de RIz. circalal'is 'Nalt., esto es de especies de
Rhacoplel'is propias del Carbonífero inferior. En realidad, ambas especies
existen en el Carbonífero del Perú (Frenguelli, Rh. ovala, págs. 21-23,
19(3); pero en Carhuamayo, en Vichaicoto y en otros yacimientos, y
no en Paracas, como veremos también más adelante.

Si excluímos, entonces, la existencia de las mencionadas especies de
Rhacoptel'is, el pcimiento de la península de Paracas puede ser correlacio-
nado con el vVestfaliano europeo, como lo sostuvo Berry; pel'O con un nivel
muy bajo de esta serie, en atención a los argumentos que, en base a los
demás elementos de su flórula fósil, sustentaron Steinmann, Gotban y Read.
Para la flórula de El Saltito, su mayor antigüedad podría defenderse tam-
bién en base a la presencia de Rhacoptel'is seplentrionalis, una especie que,
en Nlleva Gales del Sur, Feistman tel descubrió en el Cal'bouífero inferior de
Smith's Creek, y que \Valkom (Floras Auslralia, pág. 1338, 1937) coloca
en el piso superlor de la Serie de Kuttung, esto es en la parte más alta del
Carbonífel'O inferior.

En cuanto al niyel inferior de la Quebrada de los Cerros Bayo, podemos
conclllir que se trata de una flól'Illa que indica una edad carbonífera, a colo-
carse en la parte superior del Viseense o, por lo menos, en la base del
Westfaliano. Con respecto a la flórula con Rhacopleris ovala de otros yaci-
mientos de las provincias de San Juan y La Rioja (El Trapiche, Han'eal,
Cerros de Villa Unión, Agua Salada, Cuesta Colorada), este nivel parecería
algo más joven, pero siempre a situarse dentro del Paganzo inferior (Piso 1
de Bodenbender) y posiblemente hacia la parte superior de los Estratos del
Tupe.

El nivel plantífero .superior, en La Playita, evidentemente contiene una
JJórula de aspecto algo más joven. Así lo indicaría la presencia del Gond-



wanidium Planlianwn, que en ella representa el elemento más frecuente y
más característico. Pero, de ninguna manera esta comprobación podría
llevarnos a sostener una edad pérmica de los estratos que lo encierran.
Gondwanidinm Planlianllln (= Nearopleridillln validam) en el Brasil, de
donde procede el tipo de Carruthers (Odonlopleris Planliana Carr., 1869),
aparece desde los Estratos de Río Bonito, esto es de la sección inferior de la
Serie de Tubarao, hoy correlacionada con la sección media del Estefaniano
(Carbonífero superior), y en la India comienza con las Capas de Karharbari,
que también se han sincronizado con el Estefaniano superior. En la Argen-
tina sus primeros vestigios parecen aún más remotos, por cuanto Gond-
wanidillln Planlianam ya comienza en sedimentos donde todavía persisten
tipos del Carbonífero inferior y no han aparecido aün los elementos de una
Flora de Glossopleris. En el yacimiento de La Playita seguramente se halla
en estas condiciones, como en El Trapiche cerca de Guandacol, y así como
también en el Cerro de Guandacol (Villa Unión) y en el contiguo Cerro Bola,
si debemos dar crédito a las ya comentadas noticias de Bodenbender (1896).
Por otra parte, aun si llegáramos a confirmar el dato de Bodenbender (1897)
Y de Keidel (lg39), de que en los mismos sedimentos del :flanco occidental
del Cerro Pelado existiera tanto Gondwanidillln Planlianwn como Glosso-
pleris Browniana, tampoco podríamos hablar de 'una edad Pérmica, por
cuanto los últimos yacimientos en que hallamos asociados estos dos fósiles
son los del Bajo de Velis, en San Luis, y Arroyo Totoral, en La Rioja, que
Kurtz y Bodenbender asignaron a su (1 Permo-Carbón.)), pero que, por
poderse paralelizar con los estratos inferjores de la Serie de Talchir (1 urtz,
Bodenbender, Gothan, Fossa-Mancini), en la India, y con horizontes crono-
lógicamente equivalentes en Africa meridional, Australia y Brasil, corres-
ponden todavía al Carbonífero (Frenguelli, RIt. ovala, págs. 62, !¡6, Ig63).

En la Quebrada de los Cerros Bayos, tendríamos entonces dos niveles
fosilíferos cuyas fiórulas nos permiten asignar todavía al Carbonífero, y
posiblemente a sincronizarse con el vVestfaliano jnferior y superior respec-
tivamente. Dentro de la serie argentina, su conjunto quedaría intercalado
entre los niveles con Rltacopleris ovala (Viseense) y los niveles con « Flora de
Glossopleris» pero todavía con mezcla de formas carboníferas (Estefaniano).

El Pérmico recién comenzaría, después de este úl timo horizonte, con la
« Serie de l3onete», en las sierras australes de la provincia de Buenos Aires,
como Harrington (Geos. Samfraa, págs. 32[~-325, Ig!¡2) ha sostenido
también recientemente y donde, la ausencia de Lepidodendron y de Gond-
wanidiam Planlianwn, advertida ya por el mismo autor (Harrington, Flo-
ra Glossopleris, pág. 321, 1936), parecería realizar recién aql1ella :. Flora
de Glossopleris empobrecida» de que nos habla Read (Upper Paleozoic,
pág. 6[,,1961).

Estas conclusiones nos llevarían a puntualizar un poco mejor también la
fecha de los acontecimientos tectónicos correlativos, por cuanto nos indi-
carían que los fenómenos que prepararon la discord~ncia debajo de la serie



considerada y maduraron la penillanura y hundieron la cuenca en que la
misma serie descansa, evidentemente se efectuaron en el transcurso de una
fase bretónica.
NaturaJmente, no quiero referirme con esto a los movimientos violentos

que determinaron la estructura de corrimiento de que nos informan Keidel
y otros autores; sino a la discordancia que se intercala entre las pizarras
devónicas (?) y la base del Carbonífero. Los mantos sobreescurridos serían
seguramente de origen posterior y quizás de una fecha mucho más reciente
que aquella considerada por Keidel (Corrim. Paleozoico, pág. 87, 1939)'

En efecto, después del intenso plegamiento a que estuvieron sometidas
las pizarras devónicas (~) un tectonismo violento ya no se observa en la
potente serie de sedimentos que fueron atribuídos aLPérmico inferior, pero
que hoy resultan del Carbonífero, incluyendo en este período no sólo el
Paganziano inferior sino también eL Paganziano superior; y tampoco pare-
cen haberse efectuado plegamientos intensos y complicados durante aquel
largo lapso que termina con el relleno de las cuencas al final del Triásico.
Durante este largo transcurso, parecería que, exceptuando plegamientos
locales, acaso « contemporáneos», por ajustes de masas, predominaron
esencialmente movimientos diferenciales, por fallas a menudo de grande
resalto y a veces de plano tan obLicuo que llevaron los sedimentos paleozoi-
cos sobre las capas atribuídas al Rético o sobre depósitos aun más recientes.

Dentro de esta estructura llama particuLarmente la atención la reacción
de las calizas ordovícicas, que a menudo, en una época aun más moderna y
dnrante una nueva fase de tectonismos vioLentos, fueron expulsados del
substrato, bajo la inHnencia de una fuerte compresión interna, a través de
fallas o fisuras, arrastrando consigo parte de su cubierta sedimentaria pos-
terior; esto es disLocados mediante aquel mecanismo de ex:trusión con eL
cual Viennot (1:vpe eSlructural, pág. 51 1, 1929) Y Fournier (Extrusion,
pág. 219, 1931) trataron de interpretar, en Baja Provenza y en la región
pirenaica, la mayor parte de los /,lippen, antes considerados como porciones
de un manto de sobreescurrimiento de prOcedencia lejana. Ejemplos admi-
rabLes de este tipo estructural creo haberlos observado a lo largo de la lade-
ra oriental del cordón de pequefías montañas que, con varios nombres (de
Sierra de JachaL a Cerro Totora), corre desde Huaco hasta Guandacol. En
todas partes, la masa de caliza ordovícica con l'viacluriles avellunedae Kays.,
Orlhis sp., Orlhisina adscendens Pand., Ta.!Jia sp., Cyl'loceras sp., parece
haber sido expulsada arrastrando parte de su cubierta carbonífera, a veces
hecha girones. A la altura de la boca de la angostura del río Huaco (Aguas
Hediondas), las calizas se han comportado como una masa plástica forman-
do un pliege rebatido a Este. Lo mismo ocurre en Puerta de Yanso, donde
la masa de caliza ordovÍcica, empujada hacia oriente, por un trecho de
pocos centenares de metros, ha levantado, rebatido y retorcido capas del
Paganzo inferior y superior. En la Quebracla del Portillo, la masa ordoví-
cica se ha roto y, segün un plano de falla muy inclinado hacia Oeste, ha



corrido sobre una cufia de Carbonífero (Paganzo inferior), que ha arrastra-
do y encrespado y que también ha empujado hacia Este, determinando
también, sobre el plano de una falla análoga a la anterior, su corrimiento
sobre el Araucaniano (Estratos calchaqueños de Bodenbender y Stappen-
beck), que a su vez también ha sido levantado y rebatido por una zona
relativamente angosta, contigua al frente del movimiento. En la Quebrada
de la Petiza, cerca de Chicaguala, el corrimiento de la caliza ordovícica,
esta vez sólo parcialmente cubierta de girones de capas carboníferas (Pagan-
lO inferior), más intenso y más extendido, no sólo ha rebatido las capas del
Araucaniano superior en la zona contigua al frente del movimiento, sino tam-
bién las ha erizado en pl ieges con flancos inclinados hasta 80°-85°. Pero, tam-
bién en este caso, la dislocación hacia Este va agotándose rápidamente, y ya a
unos 1500 metros de la masa calcárea las capas calcbaqueñas van disminu-
yendo su inclinación en 20°-22°, luego en 10'0_12°, hasta que muy pronto
se hacen·casi horizontales, ya al llegar a la desembocadura de la quebrada
en el amplio valle chato del Río de la Tra)'o. (Bermejo) frente a Varejones.

Especialmente en los dos últimos casos, el fenómeno es realmente impre-
sionante, no sólo por los efectos tectónicos del movimiento, sino especial-
mente porque los estratos arucanianos (calchaqueños) dislocados incluyen
grandes camadas de conglomerados como aquellos que caracterizan la parte
superior de este horizonte, seguramente de edad pliocena.

El día [1 de abril del diío en curso, de regreso de una excursión a la Que-
brada de la Montaiía y los alrededores de la Quebrada de Santa Clara, en
la Precordillera de San Juan, junto con el colega doctor E. Trümpy y el
alumno geólogo señor D. A. Nesossi, he visitado nuevamente el conocido
yacimiento de Retamito.

Es ya sabido que este yacimiento, ya clásico para la geología argentina,
se halla a la altura del Salto del Río del Agua, unas tres leguas al Oeste de
la estación Retamito del ferrocarril de Mendoza a San Juan. En este punto,
a la altura de 1050 metros sobre el nivel del mar, y ya muy próximo al
borde de la planicie, el río ha cortado la última pendiente de las estribacio-
nes septentrionales de la Sierra del Pedernal, formando altas barrancas en
cuyo perfil las capas del Carbonifero algo onduladas, descienden hacia
Este con inclinaciones poco pronunciadas. Hacia el Oeste, su tectónica
se com plica frente a la masa del Paleozoico inferior (calizas ordovícicas,
etc.) de la sierra, fuertemente plegada y algo escurrida hacia oriente.

La prolija descripción publicada ya hace tiempo por Bodenbendcr (As/al-
Lo, pág. 153, 1893) hace innecesarin una exposición detallada de su consti-



tución geológica. Y el croquis muy somero que publico (fig. 4) sólo está
destinado a señalar la posición relativa y muy aproximada de las capas a
que he de referirme.

Por otra parte, se trata de un yacimiento tan conocido que hasta pare-
cería superfluo volver a considerarlo. Espero, sin embargo, que se me justi-
fique la intromisión por la circunstancia de que, en la oportunidad mencio-
nada, pudo precisarse nuevamente el nivel plantífero que, desde hace más
de medio siglo, pareció haberse perdido.

En efecto, desde su descubrimiento por 1. Brackebusch (1888) y J.
Maessen (1889), y después de las primeras noticias que nos dieran F. Meis-
ter (1890) Berg (1891), Szajnocha (1891), Bodenbender (1892) y Kurtz
(1894) acerca de los primeros hallazgos de plantas fósiles, mucho se ha
dicho y discutido, pero nadie había vuelto a realizar nuevas colecciones capa-
ces de ratificar o rectificar los primeros datos. Y hasta hoy todos lo autores
siguieron citando las listas de Szajnocha (1891) y de Kurtz (1894, 1902).

Según estas listas, entre las plantas halladas por Maessen y enviadas a
Cracovia por Meister, Szajnocha (Carbon. Argenl., pág. 204, 1891) deter-
minó A rchaeoca!amiles radialus Brgt., Lepidodendron sp. (del gru po de
L. nolhum Unger), Lepidodendron Pedroanom Carruthers, Hhacopleris cL
Machanelú Stur, Cordailes cL borassiJo!ius Brgt. y Rhabdocarpus ? sp.

En cambio la lista de Kurtz (en Bodenbender, Precordillera, pág. 215,
1902) contiene Archaeoca!amiles scrobicu!alus (Schloth.) Sew., Bolr}'chiop-
sis 1Veissiana Kurtz, Lepidodendron Ve!lheimianllln Sternb., Lepidodendron
allslra!c McCoy, Cordailes sp. Sew.

Ambas listas pueden identificarse en una sola, puesto que, con excepción
de Bolr}'chiopsis Weissiana que Kurtz (Botr}'chiopsis, pág. 121, 1894)
halló en una pequefía colección realizada por Brackebusch, en 1888, pero
que recién publicó en 1894, las demás formas citadas en la lista de este
autor no representan sino rectificaciones a las especies determinadas por
Szajnocha.

Sabido es que sobre esta lista todos los autores, hasta hoy, han repetido
con Szajnocha que el yacimiento de Retamito corresponde al más antiguo
Carbonífero (Culm) y también han rep'etido con Stappenbeck (Precordille-
ra, pág. 41, 1910) que el yacimiento de Retamito es el único, en la Pre-
cordillera y regiones próximas, en cuyas capas no se observa una mezcla de
tipos clel Carbonífero y clel Pérmico l.

Los materiales coleccionados recientemente por mí modificarían un tanto
estos conceptos.

Como indico en el croquis icomo puede verse en la fotografía (Lám. XII,

, Exceptúo naturalmente los yacimientos de Arroyo de las Cabeceras, en San Juan, y
de Villa Unión (El Tupe), en La Rioja, cuyos estratos con Rhacopteris ovala (McCoy)
Walk., según noticias muy recientes (Keidel y Harringlon, 1938; FrenglJelli, 19~3) tam-
bién pudierolJ referirse al Carbonífero inferior y compararse con los del Río Agua (Reta-
mito).



fig. 2), de la misma manera como lo indicara Bodenbender, los estratos con
plantas f6siles se hallan hacia la parte inferior del perfil, unos diez metros
arriba del conglomerado basal, que aGora en la parte alta del alto del arroyo
ya lo largo del camino que lleva al pueblo de Pedernal. También como apa-
rece en el perfil de Bodenbender, en esta sección inferior, entre los conglome-
rados que forman la base visible del conjunto y la alternación monótona de
areniscas amarillentas, parduscas o rojizas con arcillo-esquistos amarillentos,
verdosos o morados, con que termina localmente el perfil, se destacan dos
niveles carbonosos (niveles [¡ y 7 de Bodenbender), el más bajo de los cuales
(nivel 4) es el que ha suministrado las plantas f6siles de referencia. Es, pOI'
lo tanto, este nivel inferior el que más nos interesa en este momento.

li"ig. &. - Pcdil esquemático de las barl'ancas aguas abajo del salto del Río del Agua (Retamito)

a la altura del yacimiento (") con plantas fósiles

Bodenbender no dió muchos detalles al respecto. Sólo dice que la « are-
nisca micácea con cuarzo y feldespato de grano medio y de color gris-rojizo,
en parte semejante a arkose », que forma su nivel 3, se hace más fino y
pasa a las (1 pizarras arcillosas, micáceas, grises, rojizas y negras que encie-
rran el depósito de carbón» de su nivel 4 (Bodenbender, Asfalto, pág. 153,
1893). Para una exacta interpretaci6n del sedimento, es necesario, sin em-
bargo, entrar en algunos pormenores.

En realidad, los pequeños detalles del sedimento, debido especialmente
al carácter lenticular de algunas capas, varían un poco a lo largo del corte;
pero los 30-35 metros que abarcan los niveles 3 a 6 de Bodenbender pueden
considerarse como integrando una sola entidad estratigráfica formada por
una sucesión de capitas finas con aspecto de varves, en que se intercalan
delgados niveles lentiformes psefíticos y un nivel de capitas carbonosas,
Las intercalaciones psefíticas, que con espesores máximos de 30 a 50 centí-
metros, se hallan especialmente arriba del nivel carbonoso, se componen de
un conglomerado de gravas y guijarros pequeños de cuarzo, cuarcita ordo-
vícica y pizarras devónicas (?) de las sierras vecinas, de cantos poco desgas-
tados y, a menudo, angulosos. El nivel carbonoso (fig. 6) está constituído por



capitas de esquislos arcillosos o arenosos, en parte muy micáceos, en parte
muy carbonosos hasta carbón casi puro, de color gris verdoso, gris pardusco,
gris obscuro y gris-negro. Las areniscas, en que los niveles anteriores están
intercalados, están formadas por capitas generalmente muy delgadas, en
que materiales finos y finísimos, arcillosos y arenosos, se alternan como en
los varves de los depósi tos glacilacustres pleistocenos. Y especial mente cn la
parte del conjunto que se halla debajo del nivel carbonoso y dentro de las
mismas capitas con carbón, son relativamente numerosas las concreciones
de tipo marlekor (Iám. XII) I : las concreciones son ordinariamente peque-
ñas, pero, por su forma y su textura, son por completo iguales a las más
típicas entre las que se han señalado en los varves glacilacustres pleistocenas
del Norte de Europa y América septentrional, y también entre las que yo he
descripto para los varves del lago Gío en nuestro Territorio dc Santa Cruz
(Frenguelli, Concreciones, lám. 1, 1941).

Por la composición, la textura y extructura del depósito, por las concre-
ciones de tipo marlekor que éste contiene y por la posición del mismo
depósi to sobre un conglomerado de guijarros angulosos y, en su conjunto,
con caracteres dc lill morrénico, no titubeo en admitir que aquí la interca-
lación carbonosa está vinculada con una fase de glaciación.

Los restos de plantas fósiles están casi exclusivamente encerrados en el
nivel carbonoso y ocupan especialmente la superficie de las capitas carbo-
nosas formadas por pizarra gris-negruzca, finamente arenosa, con abundan-
tes hojuelas de muscovita, muy pequeñas, esparcidas en la masa. Los restos
cstán siempre en estado de impresiones generalmente patinadas de carbón
lustroso. Son numerosos y entre ellos predominan las impresiones de tallos
de Calamiles perllvianlls Goth. (Lám. Xl) acompañadas por mncho más
escasas impresiones de Bolrychiopsis Weissiana Kurtz, Gondwanidium
Planlianllm (Carr.) Gerth y Lepidodendron pernvianllm Goth.

No puedo ocultar la sorpresa que me causara hallar en Retamito restos
de Gondwanidillln Planlianum, en ejemplares escasos, pero que no dejan
lugar a duda acerca de su exacta determinación. Si bien, como ya se ha
advertido, esta planta en la Argentina no es tan reciente como se había
creído, su presencia dc ninguna manera puede ajustarse a lo que muchas
veces se ha repetido acerca de la remota antigüedad de este yacimiento y a
raíz de lo cual, como corolario indefectible, yo mismo debí afirmar que los
estratos de Retamito, caracterizados por una « flora de Lepidodendron )),
debían considerarse como de un nível pretilítico del Carbonífero inferior,
esto es como del más antiguo horizonte de este período, equivalente al
(\Basal stage») dc la (\ Kuttung series») de Nueva Gales del Sur y, cronoló-

1 Una de estas concreciones está empotrada en una de las muestras con impresiones de
Lepidodendroll (no 10742). Entre los ejemplares de la misma procedencia conservados en
el Museo de La Plata, otra concreción similar acompalÍa un tallo de ealamites peruvianus
Goth.



gicamente, con la parte media del Dinantiano europeo y cl Mississippiano
dc 'arte América (Frenguelli, Rh. ovata, págs. 24,42, 44, 1943). Eviden-
temente estas conclusiones, que se van repitiendo desde que Szajnocha (1891)
afirmó gue « en Hetamito tenemos que reconocer un equivalente del Culm
europeo)), hoy tendrán que modificarse profundamente.

Las demás especies que acompañan Gondwanidium Plantianum no tienen
un significado que pudiera ser decisi va en uno u otro sentido; pero también
en el conjunto adquieren una relativa importancia, si exceptuamos eala-
mites peruvianus que, como vimos ya, es una forma longeva, común a todo
el Carbonífero argentino.

Botrychiopsis Weissiana (Lám. X, figs. 3-11), en cambio, es una forma al
parecer muy especializada y localizada. Hasta ahora ha sido hallada sólo en
Rctamito y recientemente, según datos y materiales que debo a la cortesía del
doctor H. J. I-Iarrington, también en la mina « Santa Rosa)) (Cachiyuyal),
en la Quebrada de Miranda, al Sur de la Sierra de Famatina (La Rioja). En
las muestras, que el doctor I-Iarrington gentilmente ha donado al Museo de La
Plata y que consisten en varias impresiones bastante bien conservadas en un
esquislO carbonoso muy parecido al de yacimiento de Retamito, Botrychiop-
sis Weissiana desgraciadamente no está acompañada de otras formas fósiles.
En ambos casos, se trata de improntas que permiten una fácil identificación
y una completa ratificación de la descripción de Kurtz (Bolrychiopsis,
pág. 121, 1894). Sin embargo, por sus rasgos morfológicos B. Weissiana,
contrariamente a cuanto afirmara Kurtz, nada tiene que ver con una ear-
diopleris propia del Carbonífero inferior, y menos aún con las dos especies
hasta entonces conocidas. Se diría, en cambio, un pariente muy próximo a
Gondwanidium; más aún, una gran fronda de G. Plantianum, cuyas pinas
hubieran perdido su pínn la apical.

Entre los materiales coleccionados por mí, Lepidodendron peruvianum
está representado por dos trozos de grandes troncos decorticados y estam-
pados al estado de [(norria (Lám. X, fig. 1) Y un tercero impreso al estado
de Bergeria (Lám. X, fig. 2). Seguramente todos ellos corresponden a una
sola especie y a la misma forma citada por los viejos autores, puesto que

en sus caracteres coinciden con algunos ejemplares (mal conservados) depo-
sitados en el Museo de La Plata y que son parte de la antigua colección
de Bodcnbender. Sin embargo no coinciden con ninguna de las especies
del Culm europeo que, para Retamito, fueron indicadas por Szajnocha
(Lepidodendron nothum Ung). y por Kurtz (L. Vellheimiafl[Lm Sternb.), ni
con la especie del Carbonífero inferior de Australia, L. australe McCoy,
que Kurtz y Bodenbender citan en probable substitución de L. nothum '.

, Recientemente el señor A. Cuerda, alumno-geólogo de Y. P. F., en el Museo de La
Plata, ha tenido la deferencia de someter a mi examen algunas impresiones bastante bien
conservadas de porciones de pequeñas ramas de Lepipodendron australe M'Coy (sinónimo
de L. nothum según algunos autores), procedente de los alrededores de Barreal (Quebrada
de los Tres Saltos), San Juan. Al parecer, ella corresponde a capas acaso más antiguas



Pero sí nuestros ejemplares podrían corresponder también a la forma que,
para el mismo yacimiento, Szajnocha clasificó como L. Pedl'Oanllm Carro

En realidad, harto dHícil sería decidirse de una manera terminante si
nuestros ejemplares corresponden a la vieja especie de Carruthers o más
bien a la especie de Gothan a la cual los he asignado. Las dudas estriban
en que, según mi opinión, tanto es posible que ambas formas pertenezcan
a una misma cspecie como también que cada una dc ellas constitu)'a un
conjunto dc formas diferentes.

Lepidodendron Pedroanllm, bajo el nombre de FlemingiLes Pedroanlls,
por vez primera fué señalado por Carruthers (Brazil. Coal-beds, pág. 151,
lám. 5, 1869) en Candiota, Rio Crande do Sul, junto con OdontopLeris
Plantiana (= Gondwanidillm PlanLianllln) y Noeggel'aLhia obovala (= Gan-
gamopLel'is obovata).

Luego, como hemos ya visto, Szajnocha (Carbon. ArgenLina, pág. 207,
lám. 2, figs. 2-3, 1891), quien la asignó al género Lepidodendl'on, la regis-
tró entre los materiales de Retamito junto con ArchaeocalamiLes I'adiatlls
(= CalamiLcs pernvianns), Lepidodendron cL noLhum (= L. australe?,
según Kurtz), Rhacoptel'is Machaneki (= Rh. septenlrionalis) y Cordaites
cL borassifolius (= ?). En los ejemplares al estado de Bergeria, con cica-
trices foliares mostrando rastros de la línea carenal (Wangelinie) como una
lista fina que se extiencle hasta el medio dela cicatriz, Szajnocha creyó ver
un parecido y también un parentesco evidente entre Lepidodendron Pedro a-
num (Carr.) Szajn. de nuestro yacimiento y L. VelLheimianllln Sternb. del
CarbonHero inferior de Europa.

Poco más tarde, L. Pedroanum fué nuevamente hallado por Zeiller (Bré-
sil Mél'id., pág. 963,1895; Río Grande, pág. 607, lám. 8, figs. I-~, 1895)
entre materiales brasileños, procedentes de pequeñas cuencas carboníferas
en la provincia de Río Grande do Sul (Arroyo dos Ratos), junto con restos
de Lepidophloios laricinus Stemb. y de Stigmaria sp. Zeiller describe frag-
mentos de troncos, en condiciones de Bergel'ia y de /(norria, diciendo que
se trata de una especie con cojinetes de forma variable, desde relativamente
anchos hasta más alargados, desprovistos de carena, mostrando aquí y allá
algo que sólo por una conjetura podría suponerse vestigios cle bridas trans-
versalcs. En alguna parte se reconoce la cicatriz foliar de forma romboidal
casi regular, pero de ángulos superior e inferior más o menos redondeados.
Las figuras, que se refieren al estado de Bergeria (Zeiller, Rio Grande,
lám. 8, figs. 1-3), parecen corresponder al tipo L. obovaLwn, mientras la
cuarta figura (/(narl'ia) es dcl tipo L. Vellheimianum. En una nota al pie
de página (Zeiller, ibid., pág. 608), el autor declara que le parece poco pro-

aún que los eslralos con Rhacopteris y, según Keidel y Harringlon, allí vinculados a la
fauna marina con Syritlgathyris y Cyrtospirifer y, por lo lanlo, a considerarse como los
más anliguos sedimenlos del Carbonífero Argenlino hasta ahora conocidos, y comparables
con el nivel inferior de la Serie de Kullung, en Australia, y quizás con horizonles más
anliguos aún.



bable que se pueda referir a esta especie los ejemplares del Culm de Reta-
mito, a los cuales Szajnocha aplicó el mismo nombre; y agrega, que las
figuras en detalle dadas por este autor muestran cojinetes foliares alinea-
dos en filas verticales muy netas, haciendo pensar más bien a ciertas espe-
cies del Culm y, en particular, aL. lIolkmanni.

Luego L. Pedroanllm fué citado por Arber (Glossopleris Flora, pág. 156,
lám. 1 ,fig. 2, 18g6) junto con Verlebraria ? y Gangamopleris cyclopleroi-
des, entre los materiales procedentes de Candiota, también en Rio Grande
do Sul y conservados en el « British Museum ». La figura qne publica este
autor corresponde a una pequeña rama, cuyos caracteres se parecen bastante
a algunos ejemplares dibujados por Szajnocha. Sin embargo, Arber, adhi-
riéndose a la opinión de Zeiller, excluye la presencia de L. Pedroanum en
Retamito; lo que no quita que, al mismo tiempo, Arber afirme, como lo
había hecho ya Szajnocha, que el tipo de L. Pedroanllm recuerda muy de
cerca L. lIellheimianum.

Evidentemente por influencia de las opiniones de Zeiller y Arber, desde
1 g02, L. Pedroanum desaparece de las listas de Kurtz y Bodenbender para
ser reemplazado, en Retamito y en los demás yacimientos argentinos, por
L. lIellheimianum (Bodenbender, Precordillera, pág. 215, Ig02 ; La Rioja,
pág. 86, Igll ; etc.). Debemos hacer, sil).embargo, una importante excep-
ción por lo que corresponde a la obra póstuma de Kurtz, en la que (quizás
por 110 haber sido revisada por su autor), para el yacimienlo de Saladillo, en-
tre Patquía y Chilecito, en La Rioja, junto con L. selaginoides Slemb., figu-
ranlodavíarestosdeL. Pedroanllm (Kurtz, ALlas.lám. rll,fig. 0, Ig21) '.'

Por el contrario, en el Brasil, Lepidodendron Pedroanum fué todavía
considerado por White, Seward y Read.

White (Goal Meas. Brasil, pág. 447, 1g08), lo describe de los Estratos de
Río Bonito de la Mina do Arroyo dos Ratos, en Rio Grande do Sul, junto con
reslos de Lepidophloios laricinlls Sternb. y Sigillaria Brardii Brongl. ; pero
quizás se trate de otra forma, porque, en contra de las opiniones anteriores,
que buscaban un parentesco en L. lIeltheimialllUi1 Stemb., esto es en una for-
ma con cojinetes foliares rómbico-alargados, sostiene que L. Pedroanum se
correlaciona mucho más de cerca con L. obovalum Sternb., L. dicholomum
Sternb. y L. OCUlllSfelis(Abb.) Zeill., con coj inetes foliares rómbicos anchos'.

• La presunción de que esta especie figura aún en la obra póstuma de Kurlz sólo por-
que el autor no pensó corregir su determinación oportunamente, en un material preparado
ya muchos aíios antes de su fallecimiento, se basa en el hecho de que Bodenbender (La
Rioja, pág. 81, 19 [1), seguramente por indicación del mismo Kurtz, había hecho ya la co-
rrección indicando los mismos restos con el nombre de Lepidodelldroll Ve/lheimiallwn Sternb.

• Abbado (Fl. Carboll. Cilla, pfÍg. 141, lám. 18, flgs. I-~, 1900) clasifica la última for-
ma mencionada como Sigillaria ocull/S felis. En realidad, por la forma rómbica transver-
salmente ensanchada, es una especie que puede confundirse con una Sigillaria. Pero
también, por la forma de sus cojinetes foliares, recuerda Lepidodelldroll Ilolhwn Ung. y
especialmente L. austl'Ole M'Coy.



Seward (Fossil Planls, II, P~\g. 177, IglO) examina los ejemplares Lípi-
cos de Carruthers y concluye que sus cojinetes foliares tienen ángulos re-
dondos, similares en su forma a los de L. VelLheimianwn y L. dicholomum,
pero que no es improbable que la plan la brasileña fuera específicamente dis-
tinta de las especies europeas.

Finalmente, Read (Uppel' Paleo:.ic, pág. 83, lám. 6, figs. 7, g, lám. 7,
figs. 1-3 y lám. 8, ligs. 1-3, 6, Ig[lI) describe varios fragmentos de tron··
cos y de conos, procedentes de los l( Estratos de Río Bonito») de varias.
localidades de los estados de Santa Catharina y Paraná: en Río Ferreiro,
con Glossoplel'is cL ampla Dana, G. indica Schimp. y Lepidostl'obus sp. ;
en Rio Carvaosinho, con Sphenopleris cL haslflla Font. et White, Glossop-
Leris indica Schimp. y Ph)'llolheca sp.; en Cambuhy, con Pecopleris Pe-
dl'asica Read, Sligmal'ia ? sp., Gangamoplel'is c)'cloplel'oides var. altenllala
Feistm. y Dadox)'lon Pedl'oi Zeill. Y, por lo que se reliere a los troncos,
observa que los coj inetes foliarcs son muy anchos, de contorno c~si cua-·
drangular, si bien con ángulos laterales comúnmente un tanto redondeados.

En concl~sión, debemos admitir que Lepidodendl'on Pedl'oanum o es una
forma tan variable como para comprender tanto el tipo de CarrutheJ's y los
diversos ejemplares descriptos para las diferentes localidades brasileñas. así
como también las dos formas de Retamito indicadas por Szajnocha, como
también, según vVhite, la especie que, en la Argentina, Bodenbender ha lla-
mado L. Slernbel'gi y, según Zejller (Lepid. Bl'ésil, pág. 2~5, 18g8) Y Sen-ard
(Foss. Plants, II, pág. 178, IglO), también aquella forma del Brasil que
Renault (Nouv. L)'cop., pág. 80g, 18go) ha clasificado como LJcopodiopsis
Del'b)'i; o bien en él se han incluído, por lo menos, dos especies diferentes,
esto es, una de tipo L. obovalum (cuando al estado de Bergeria) o de L. Vel-
theimianum (cuando al estado de Knorria), y la otra de tipo L. nolhum o L.
auslrale '. Si, como parecería más evidente, nos adherimos a esta segunda
interpretación, es interesante observar que las formas que. en mi juicio,
más se aproximan aL. obovalwn, esto es, los ejemplares de Zeiller, White
y Szajnocha, aparentemente no se asocian con Glossoplel'is y Gangamople-

, Una diferencia apreciable entre Flemillgites Pedmanus de Carruthers )' Lepidodendroll
PedroClnum de Szajnocha, ha sido p seíialada por Nathorst (Ar/rtisch. ZOlle. pág. 60. 1894),
quien recalcó el hecho de que mien tras en la forma de Szaj nocha las cicatrices foliares, si
bien no mu)' netamente perceptibles, pueden ser reconocidas, en la forma de Carruthers
estas cicatrices no se observan. Si fuera así, la forma de HetamiLo no podría identificarse
con L. peruvianum de Gothan por cuanto, como ha recalcado esLe autor, la forma de Pa-
racas también carece de cicatrices foliares (Gothan Alt-Carboll. Perú, pág. 294, 1928). Sin
embargo tampoco los vestigios observados por Szajnocha en los resLos de Retamito podrían
ser considerados como huellas de verdaderas cicaLrices foliares como las que se observan
en L I'eltheimiallllln, L. obovatum, L. rimosllln)" otros tipos boreales. Por otra parte,
los res Los del Carbonífero inferior de Biiren-Insel, que Nathorst (Ar/disch. Zone, pág. 60,
Um. [[, fig. 1, 1894), compara con Lepidodendron Pedroanum de HeLamito, con mucha
probabilidad corresponden, en cambio, a [J. Huri NaLh. de Spitzbergen, como insinúa
el mismo autor.



ris, contrariamente a lo que ocurre con las del segundo tipo, esto es, con
los ejemplares de Carruthers (ti po), de Arber y de Head J.

En cuanto a Lepidodendron peruvianllln, sabido es que bajo este nombre
Gothan (Alt-Carbon. Perú, pág. 2g6, lám. 13, fig. 2, Ig28) ha reunido
las formas que anteriormente, para el Carbonífero de Paracas, Fuchs (1 goo)
había determinado como L. Slernbergii, Steinmann (Slein/whl. Südamer.,
pág. 50, IgIl) como L. cL Veltheimi y L. Volhmallni, y Zeiller (en Lisson,
1917 y Berry, Ig22) como L. rimoswn y L. obovalum.

Si bien Berry había afirmado que la determinación de los fósiles estu-
diados por él era tan evidente que « it requires no extended comment)
(Berry, Carbono Perú, pág. 27, Ig22), las críticas de Gothan parecen acer-
tadas. Parecería cierto que las dos formas indicadas por Berry pertenecen
a una misma especie y que esta única especie, por estar desprovista de ver-
deras cicatrices foliares, recuerda L. lycopodioides Sternb., mientras se pa-
rece a L. Vellheimianum por las bandas lisas de su tronco descascarado.
Sin embargo, los caracteres generales de los trozos al estado de Bergeria,
reproducidos por Gothan y Steinmann (Geol. Perú, pág. 30, fig. 23, Ig2g)
no dejan de asemejarse a los de las piezas respectivas de L. obovalum y tam-
bién a las formas de L. Pedroanllm que recuerdan este último tipo. Entre
éstas, podemos incluir además el fósil de Retamito que Szajnocha ha atri-
buído también a esta última especie, especialmente si comparamos la fig. 2

de Szajnocha con la fig. 23-C de Steinmann. En efecto, también en estos
casos, además de tener una misma forma, los cojinetes foliares están ali-
neados en series verticales.

Es muy posible, por lo tanto, que los fósiles de los diversos yacimientos
del Perú, atribuídos a Lepidodendron peruvianllln por Gothan, Steimann y
Hcad, comprendan más de una especie y que en parte, por lo menos,
correspondan a la forma de Retamito que Szajnocha clasificó como L.
P edroanwn.

Los ejemplares hallados por nosotros son impresiones de trozos de troncos
que indudablemente habían alcanzado grandes dimensiones. Las huellas de los
coj inetes foliares son grandes, mny separados entre sí y de contornos borro-
sos. Pero, como en L. Pedroallum de SZdjnocha (non Carruthers) y en L.
obovatam-rimosam Berry (non Sternberg), con bandas intersticiales lisas o
leve e irregularmente estriadas en sentido longitudinal, y con cojinetes folia-
res alineados en series verticales. En las impresiones de los fragmentos al

I Al tipo de Carruthers, pero no al de Szajnocha, puede referirse también Lepidoden-
d"on Pedroallwn seJialado por Sew~rd y Leslie (Vereenigillg, pág. [20, lám. g, fig. 1, 1g08)
en el Permo-Carbonífero de Sud AJrica, junto con restos de Glossopleris, Gangamopleris,
Cordailes, etc. Los cojinetes foliares en este caso son transversalmente tan amplios que
anteriormente Seward (ilssoc. Sigillaria, pág. 330, lám. 22, fig. 4 y lám. 2~, fig. 3, 1897),
si bien con duda, había atribuído estos restos a una Sigillaria, observando que era im-
posible decidir si correspondieran a una Sigillaria o a un Lepidodendron con cierto pare-
cido a L. P¿d"owwm del Brasil.



estado de [(norria, solo en contados cojinetes podría reconocerse algo
que indicard la salida del haz vascular sito en el ángulo superior del coji-
nete ; pero, por su forma general y el rastro de carena visible en casi todos
ellos, los mismos cojinetes coinciden con los mencionados ejemplares de
Berry y de Gothan. Por lo que corresponde al ejemplar en condiciones de
Bergeria, si bien de cojinetes más ralos, relativamente más delgados y Jon-
gitudinalmente con ángulos, superior e inferior, más prolongados y más
rectos, no creo pueda haber duda acerca de su analogía con un fragmento
de tronco que pudo estampar la impronta publicada por Berry, en su lám. 8,
fig. 2: la traza foliar (que yo no interpretaría exactamente de la misma
manera como lo hizo Berry, en el dibujo fig. 3 de la misma lámina), por
su posición y forma recuerda bastante de cerca la traza foliar de L. Slern-
bergii Brongt. (= L. óbovalum Sternb.) y más aún la de L. rimosllln Sternb.

Por consiguiente, con las reservas que derivan de las consideraciones he·
chas con respecto a las especies exami nadas, creo justificado determinar
estas piezas como Lepidodendron peruvianum Goth.; y de identificarlas
específicamente con aquellas formas que, para Retamito, Szajnocha llamó
L. Pedroanum y, para la península de Paracas, Berry confundió con L.
rimosum y L. obovatum.

Asimismo creo que a la misma especie podría asignarse también esos res-
tos de Lepidofitas del Saladillo, entre Patquía y Chilecito, que, como hemos
visto ya, seguramente por descuido figuran todavía como L. Pedroanum
en el A tlas de Kurtz (1921), así como, con mucha probalidad, los fósiles
vegetdles indicados como L. Vellheimianum o L. Slernbergii en las diferen-
tes listas publicadas por Bodenbender y que proceden de localidades donde,
como en Retamito y en SaladiJlo, estaban acompaiíados por restos de eala-
miles penwianus y Gondwanidium Planlianum.

Por lo que corresponde a otras regiones gondwánicas, he de llamar la
atencion acerca del gran parecido que existe entre aquella forma del Car-
bonífero inferior de Australia, que McCoy (Ms., fide Chapman) llamó
Lepidodendron Nlansfieldense y que, indebidamente en mi opinión, Chap-
man (Lepidodendron, pág. 57, lám. 12, 1936) creyo identificar con L. Vel-
theimianum.

He insistido, y acaso con sobradas minucias, sobre las circunstancias
que pudieron influenciar mi criterio acerca de la determinación de estos
restos de Lepidodendron porque he creído interesante dejar sentada mi im-
presión de que L. Pedroanum y L. perllvianum son dos formas muy próxi-
mas entre sí o, quizá mejor, dos grupos de formas constituídos por espe-
cies análogas o muy parecidas mútuamente ; pero que nada tienen que ver
con las especies europeas, con las cuales a menudo han sido confundidas.

Por otra parte, se trata de elementos paleontolhgicos cuya importancia
conviene recalcar también por lo que corresponde a su significado estratigrá-
fico y cronológico : tanto L. Pedroanum, en el Brasil, como L. peruvianum,
en el Perú, aparecen en una época bastante temprana del Carbonífero, mez-



dándose con los últimos representantes de la más antigua flora carbonífera,
entre los cuales se halla L. aasll;ale (generalmente confundido con L. no-
tham), y luego siguen hasta mezclarse con los primero elementos llorísticos
gondwánicos: con Gondwanidium Planlianllln, primero, con Glossopleris y
Gangamopleris, después.

Vimos ya, al respecto, que [,epidodendron pel'lLVianam, en el Perú, recién
aparece en Paracas y en otros yacimientos donde ya no existe Rhacopteris
ovala l.

Mi adhesión a las opiniones de Steinmann, Gothan y Read acerca de una
edad carbonífera inferior de todos los depósitos peruanos estudiados por estos
autores, fincaba sobre la convicción de que todos los yacimientos perua-
nos estudiados por ellos, esto es, tanto los de Paracas como los del depar-
tamento de Huánuco, fueran de la misma edad y contuvieran los mismos
elementos llorísticos (Frenguelli, Rh. ovala, pág. Ig, Iglt3). Pero hoy,
con la interesante experiencia que traigo de mi reciente viaje, estoy propen-
so a conceder mayor importancia al reparo de Beny de que Steinmann
no estuvo en Paracas (Berry, Carbono Perú, pág. 11, Ig22). Por otra parte,
también esto)' en condiciones de apreciar mejor el sentido de las primeras
manifestaciones del mismo Stejnmann (Slein/wh/. Südamer., págs. 50-51,
1gIl) en que explícitamente dice: « Unter del' Pllanzeu, die ich van den
Berren Fuchs und Bra\'o sowie aus del' Sammlun~< des Cuerpo de Ingenie-
ros de Minas in Lima erhalten habe, befinden sich aber nur Typen des Un-
terkal'bons, uamlich Archaeocalamiles radialus und Lepidodendl'on cf. Vell-
heimi und Vol1fmanni sehr reichlich, daueben Sphenopleris a.lJinis, Rhodea
jiliJera, sowie Rha'bdocarp'us Il ; agregando luego que, en un segundo yaci-
miento, descubierto junto con el doctor Schlagintweit en la parte occidental
de la Cordillera, unos kilómetros al Sur de Huánuco en Huallaga, cerca de
Hnichaycota, ([ liegcn über Schiefern und Phyllilen die Z. T. dem Siluran-
gehoren dürften, graue und grünliche Sandsteine und Schiefertone, in denen
sich grosse Lepidodendron-Stiimme und stellenweise massenhaft Rhacopteris
inaequilalera Goep. finden Il.

En realidad, fLlérecién después de Steinmann y de Beny cuando Gothan,
al mismo tiempo que tuvo el mérito de rectificar muy oportunamente las
determinaciones de los autores recién mencionados, también incurrió en el
desacierto de mezclar fósiles vegetales procedentes de localidades diferentes
y, muy probablemente, de niveles diferentes; desacierto luego compartido
también por Read (Carbon. Paracas, Ig38).

Entonces, rechazando esta mezcla inoportuna y aceptando en su mayor

, La contemporánea existencia de ambas especies recientemente ha sido indicada por
Read (Upper Paleo=., púg. 17, 191\1) para una localidad unos 10 km al nordeste de Garhua-
mayo, cuyas « fragmentary collections" contendrían restos de Rhacopleris ovala (McCoy)
vValkom. Adianliles Bassleri Read y Lepidodendroll peruviallum (Berry) Head. Pero, el hecho
<le que el autor cita esta última especie como « Lepidodelldroll peruviallum (Berry) Read "
me hace dudar de que realmente se trate de Lepidodendron peruviallum Gothan.



parte las correcciones introducidas por Gothan y Read a las listas de Stein-
mann y Berry, podemos afirmar que hasta hoy, en el conocido yacimiento
de la península de Paracas, sólo se han hallado las especies siguientes:

Sphelloflleris paracasica Golh.
Eremoplel'is Whilei BenJ
Adianliles peruvianus (Bel'I')') Head
Adianliles BasslCl'i Read
Rhacopleris eL cuneala Walk.
Aphlebia auslralis Read
Lepidodendron peruviallUln Golh.
Calamiles peruvianus Goth,

Si ahora comparamos esta lista con las listas de cspecies halladas en nucs-
tros yacimientos, en seguida salta a la vista las íntimas relaciones entre Pa-
racas y El Saltito (nivel inferior dc la Quebrada de los Cerros Bayos) dondc
también hallamos:

Eremoplel'is Whilei Bcrr)'
Adianliles peruvianus (Berry) Read
Rhacopleris seplenlrionalis Fcistm.
Aphlebia auslralis Read
Lepidodendl'on ef. peruvianwn GollJ.
Calamiles penwianus Golh.

En amb:'i.s localidades, la ausencia de Rhacopleris ovala y dc otros ele-
mentos exclusiva e indiscutiblemente del Carbonífero inferior, como ya
observé a propósito del yacimiento de El 8altito, nos llcva a inclinarnos
hacia la opinión de Berry de que, en realidad, estamos frente a una nórula
a colocarsc cn la parte inferior del Westfaliano o, a lo sumo, al final del
Viseense.

Ahora bien, si comparamos con esta Ilórula la de Retamito, en la quc sólo
hallamos Bolr),chiopsis 1Veissiana Kurtz, Gondwanidiam Plantianam (Carr.)
Gerth, Lepidodendron peraviannm Goth., y Calamiles peruvianns Goth., no
sólo nos vemos obligados a renunciar a aceptar el yacimiento de Retamito
como del Culm, sino que no podríamos tampoco reconocerlo como del West-
faliano inferior, esto es, como sincrónico con el nivel inferior de la Quebrada
de los Cerros Bayos. Y aun más, ni siquiera podríamos asignarle la cdad de
Westfaliano superior, que hemos considerado como probable para el nivel
superior de la Quebrada de los Cerros Bayos (La Playita). En efecto, si bien
es cierto que en este último nivel aparecen ya restos de Gondwanidiam
Plantianum, en el mismo persisten todavía elementos de la Ilora más anti-
gua, como Eremopteris Whitei y A diantites peruvianlls, que al parecer en
Retamito han ya desaparecido.

Entonces, si debiéramos situar el yacimiento de Retamito apoyándonos
en los elementos (seguramente insuficientes) de que hasta ahora disponemos,



deberíamos colocarlo dentro de una zona intermedia entre el de La Playita
(posiblemente del Westfaliano superior) y el del Bajo de Velis (posiblemente
del Uraliano superior) ; esto es, en una zona que seguramente todavía corres-
ponde al Carbonífero, como lo atestigua la presencia indiscuti ble de especies
de Lepldodendl'on, pero en nna zona en la cual ya no se encuentran los vie-
jos ti pos carboníferos y todavía no se han establecido los nuevos ti pos gond-
wánicos que cunden en el yacimiento de Bajo de Velis.

Es quizá posible que sea en esta zona, observada en yacimientos más ricos
en formas paleobotánicas, donde se verifique la llamada « flora mixta» ;
naturalmente de manera alguna entre formas de edad tan diferente como las
que se han denunciado, sino entre los últimos elementos del Carbonífero y
los primeros de la flora del Gondwana iuferior. Y, entonces, para explicar
esta mezcla, sólo bastaría admitir un cambio paleogeográfico que hubiera
establecido conexiones entre las áreas continentales australes, y en concor-
dancia con el cambio paleoclimático de que nos habla White (Coal. Meas.
Brasil, pág. 387, 1908), esto es, en coincidencia con aquella fase glacial,
acaso sincrónica con el glaciar del Dwyka y del Talchir, que ha dejado
vestigios inconfundibles dentro del depósito de Retamito y debajo del nivel
plantífero del Bajo de Velis.

Si fuera así, en los diferentes yacimientos del Carbonífero argentino ten-
dríamos una interesante cadena de ni veles paleofitológicos tendida desde el
más antiguo Dinantiano (iYIississippiano) hasta el Pérmico inferior; y cuyos
principales eslabones serían los siguientes:

Dinantiano inferior ~
Barreal, con Lepidodendron allslm/e M'Coy

Viseense
Villa Unión (El Tupe) con

Rhacopteris ovata (M'Coy) Walk.
Eremopteris? sp.
Calamites peruvianus Goth.

Westfaliano (Uraliano) inferior
Quebrada de los Cerros Bayos (El Saltito), con

Eremopteris Whitei Berry
Adiantites peruvianus (Berry) Read
Rhacopteris septentrionalis Feistm.
Aph/ebia atlst"alis Head
Ca/amites penwianlls Goth.
Lepidodendron cL perllvianllm Goth.

Westfalinno (Moscoviallo) superior
Quebrada de los Cerros Bayos (La Playita), con

Eremopteris Whitei Berry
Adiantiles penwianlls (Berry) Read



Sphenoptel'is sanjuanina Kurlz
Sphenopteridium sp.
Gondwanidium Plantianum (Carr.) Gerlh
Calamites peruvianus Golh.
Lepidodendron cL peruvianum Goth.

Estefaniano (Uraliano) inferior
H.elamito, con

Botrychiopsis Weissiana Kurlz
Gondwanidium Plantianum (Carr.) Gerlh
Calamites pel'llVianus Goth.
Lepidodendl'on pel'lwiwwm Golh.

Eslefaniano (Uraliano) superior
Bajo de Velis, con

Gondwanidium Plantianulll (Carr.) Gerlh
Velisia argentina (Golh.) Freng.
Glossoptel'is Browniana? Brongt.
Gangamopteris cyclopteroides Feistm.
Phyllotheca A10reniana (Kurtz) Freng.
Rhipidopsis ginl>goides Schmalh.
Noeggerathiopsis Hislopi (Bunb.) Feislm.
Cordaites sp.
Paranocladus cf. Dusenii Flor.
Samaropsis indica (Zeill.) Se,,".
Samaropsis sp.

Pérmico inferior
Estratos de Bonele (Sierras australes de Buenos Aires), con

Glossopteris indica Schimp.
Glossoptel'is Bl'owniana Brongt.
Glossoptel'is angustifolia Brongl.
Gangamopteris cyclopteroides Feislm.
Noeggerathiopsis Hislopi (Bunb.) Feistm.
Phyllotheca? sp.

En esta lista, de carácter muy precario, sólo he tenido en cuenta los yaci-
mientos cuyas flórulas pudieron ser controladas personalmente, sobre ma-
teriales coleccionados personalmente, con excepción de la de Barreal, todavía
muy incompleta y basada sobre una sola especie coleccionada por el señor
Cuerda, y la de los Estratos de Bonete, que corresponde, en su mayor parte,
la flórula de Id lista ya publicada por el doctor H. Harrington (Flora Glos-
sopt., 1936). Por lo que se refiere a la flórula del Bajo de Velis, la enumera-
ción se basa sobre la vicja lista de Kurtz (1895) modificada parcialmente se-
gún una revisión rápida del abundante material coleccionado en la localidad.

En cuanto a las demás listas publicadas y a las referencias acerca de las
demás localidades donde se hallaron restos vegetales fósiles, según dicta la
experiencia hecha, habrá que esperar nuevas comprobacioncs y nuevas colec-
ciones realizadas con método más riguroso.

Al considerar la succsión cronológica que acabo de esbozar, parecería ex-



traño el hecho de que casi a cada localidad, entre las localidades investigadas
por mi, corresponda un horizonte geológico diferente. Pero, evidentemente
se trata de un hecho que depende de la deficiencia de las investigaciones
realizadas hasta hoy y también, en parte, del régimen de la distribución de
los yacimientos carboníferos argentinos, generalmente repartidos en cuencas
aisladas y relativamente pequeñas (bolsones), de edad diferente. Pero, en el
relleno de las cuencas mayores, como, por ejemplo, el que forma el Cerro
Guandacol en La Rioja, y el que aflora a lo largo de las faldas orientales de
la Sierra Chica de Zonda, en San Juan, seguramente existen varios niveles
escalonados a diferentes alturas de su considerable espesor: su reconoci-
miento y estudio, desgraciadamente obstaculizado por el mal estado de con-
servación de los fósiles, muy a menudo en pequeños fragmentos carboniza-
dos, será una interesante tarea para el porvenir.

Resumen. - Esta contribución comprende tres capítulos dedicados a un mejor
conocimiento del Carbonífero en la Argentina.

El primer capítulo describe y comenta el ya conocido perfil del Cerro Guanda-
col (Villa Unión), en la provincia de La Rioja, integrado por una potente sucesión
de sedimentos del « Piso 1)) Ydel « Piso 11)) de los « Estratos de Paganzo» de
Bodenbender. En las líneas generales y en la mayor parte de sus detalles, el perfil
del autor concuerda con los perfiles del mismo cerro ya publicados por Bonden-
bender y por I1ausen. Pero, el autor discrepa especialmente en lo que a la in ter-
pretación cronológica se refiere, en cuanto que cree que todos los sedimentos de
este perfil, esto es no sólo el « Piso 1 )) sino también el « Piso II ') de Bodenben-
del', corresponden todos al Carbonífero, acaso incluyendo la parte superior del
« Piso 11» la base del Pérmico. Por consiguiente discrepa también en lo que con-
cierne a la edad de su tectónica, pues los movimientos que prepararon la discor-
dancia en la base del Paganziano inferior (Piso 1), esto es en la base de un com-
plejo que incluye los más antiguos horizontes del Carbonífero inferior, necesaria-
mente debieron ser pre-carboníferos, de la fase bretónica, por lo menos. Un
conglomerado, intercalado entre el Paganziano inferior y el Paganziano superior
y formando la base de este último, indicaría pequeños movimien tos diferenciales
en bloques rígidos y fondos de bolsones, probablemente sincrónicos con la fase
sudética. Dentro del Paganziano inferior el autor señala varios niveles de carbón,
situados con preferencia en la parte superior de la serie: entre los restos vegetales
vinculados a estos estratos carbonosos sólo pudo reconocer tallos de ealamites pe-
ruvianus Goth. Sobre la existencia de estos niveles y el carácter general de los
sedimentos que la forman, el autor propone de indicar esta sección superior con
el nombre de « Estratos del Tupe lJ, reservando para la sección inferior de la
misma serie el nombre de « Estratos de Guandacol)).

El segundo capítulo examina el tramo superior de la Quebrada de los Cerros
Bayos (Quebrada del Toro, en algunos mapas), en la Precordillera al NW de la
ciudad de Mendoza, a inmediaciones del Cerro Pelado, ya conocido por intere-



santes estudios de Bodenbender, Stappenbeck y Keidel. En este tramo, en fuerte
discordancia originaria sobre las pizarras ordinariamente atribuídas al Devónico,
descansa una serie de sedimentos que fueron considerados del Pérmico infe-
rior, pero que seguramente pertenecen al Carbohífero. En efecto, en su espe-
sor, escalonados a diferentes alturas, el autor observa dos niveles carbonosos
ricos en restos de vegetales fósiles seguramente carboníferos. Para el nivel
inferior, vinculado al manto de carbón de la mina « El Saltito H, determina
Calamites peruvianus Goth., Eremopleris Whilei Berry, Adianliles peruvianus
(Berry) Read, Rhacopleris seplentrionalis Feistm. y Lepidodendron cL peruvia-
num Goth. Para el nivel superior, visible en la desembocadura de la próxima
Quebrada de la PlayiLa, clasifica Calamiles peruvianum Goth., Eremopteris Whilei
Berry, Adianlites peruvianus (Berry) Read, Lepidodendron cL pel'uvianum Goth. y
Gondwanidium PlanlianUln (Carr.) Gerth. Por lo que corresponde al nivel infe-
rior, el autor señala el notable parecido entre su flórula fósil y la del conocido
yacimiento peruano de la península de Paracas (sin Rhacopleris ovala), que con
toda probabilidad puede sincronizarse con el Westfaliano europeo. En cuanto al
nivel superior, el autor considera como un hecho notable la presencia de Gond-
wanidium Planlianulll (= i\europleridiulll validum) entre los principales integrantes
de la llórula anterior; pero no intel'preta esle hecho como el resultado de una
mezcla accidental de tipos carboníferos con otros pérmicos, sino como exponente
de la aparición, entre residuos de una llora más antigua, del primero (entre los
más precoces) de aquellos elementos que más tarde integrarán la Lípica « Flora
de Glossopleris )). Supone, por lo tanto, que la nórula de este nivel podría corres-
ponder a un horizonte comparable con el vVestfaliano superior, es decir de una
posición intermediaria entre el nivel anterior y el del conocido yacimiento del
Bajo de Velis, en San Luis, donde ya los tipos gondwánicos han alcanzado un
evidente predominio. También para la Quebrada de los Cerros Bayos, el autor
considera que los movimien tos tectónicos que dislocaron las pizarras del yaciente,
preparando la discordancia del superpuesto conjunto carbonífero, debieron corres-
ponder, por lo menos, a una fase bretónica; mientras los fenómenos de sobre-
escurrimiento, ilustrados por Keidel, han de referirse con toda probabilidad a
una fecha mucho más reciente.

El tercer capítulo está dedicado al clásico yacimiento del Río del Agua (Reta-
mito) en la Precordillera del Sur de San Juan. El autor justiuca su intromisión
en un asunto que, desde muchos años, parecía ya completamente fuera de toda
discu~ión, por la circunstancia de que, en una visita reciente, pudo localizar nue-
vamente el nivel fosilífero y realizar en él nuevas colecciones. Y también porque
los materiales coleccionados traen nuevos elementos de juicio para la interpreta-
ción gen ética y cronológica del yacimiento mismo. Estos elementos nuevos son el
hallazgo de concreciones de tipo « marlekor)) entre el depósito varvado que con-
tiene los vegetales fósiles, y el hallazgo de Gondwanidium Planlianum (= Neuro-
pleridilllll validllln) entre sus restos paleollorísticos. La presencia de concreciones de
tipo « ma¡o]ekor)) entre varves, según el autor, confirma de una manera inequí-
voca el origen glacilacustre del sedimento. El descubrimiento inesperado de Gond-
wanidium Planlianllm (Carr.) Gerth, junto con Bolrychiopsis Weissiana Kurtz,
Calamiles peruvianlls y Lepidodendron peruvianlllll Goth., provoca un importante
cambio en el criterio del autor, quien, de acuerdo con lo que se ha repelido desde
Szajnocha (1891) había aceptado la idea de que el yacimiento de Reta mito debía



corresponder al más antiguo Carbonífero (Culm.). La presencia de Gondwanidium
PlantianulJl, como en el nivel superior de la Quebrada de los Gzrros Bayos (La
Playita), pero aquí ya no más acompañada por residuos de una nórula más anti-
gua, indica que se trata de un nivel carbonífero aun más reciente que el nivel
superior de la mencionada quebrada, si bien más antiguo que e;, yacimiento del
Bajo de Velis. Piensa, por lo tanto, el autor que Retamito podría considerarse
sincrónico con el Estefaniano inferior, esto es de una fecha intermediaria entre
el yacimiento de La Playita (Westfaliano superior) y el de Bajo de Velis (Estefa-
niano superior).

Como conclusión, el autor ensaya una clasificación cronológica de los yaci-
mientos por él más directamente conocidos y que formarían una cadena cuyos
principales eslabones serían los siguientes: Barreal, debajo de los sedimentos
marinos con Syringothyris y Cyrtospirifer, del Dinanliano inferior e); El Tupe,
del Viseense; El Saltito, del Westfaliano inferior; La Playita, del Westfaliano
superior; lletamito, del Estefaniano inferior; Bajo de Velis, del Estefaniano
superior. Las floras pérmicas, en la República Argentina, reci¡:n comenzarían
con los « Estratos de Bonete)) estudiados por Harrington en el cordón austral de
las Sierras de Buenos Aires, entre cuyos fósiles han desaparecido ya los tipos an-
tiguos (entre ellos Lepidúdendron y Gondwanidiwn) y han tomado un predominio
exclusivo y absoluto los c1ementos de la « Flora de Glossopteris ))

Abstraet. - This contribution comprises three chapters dedicated to a beUer
knowledge of the Carboniferous in Argentina.

The first chapter describes and discusses the already known profile of Cerro
Guandacol (Villa Unión, province of La Rioja) represenled by a thick succesion
sediments pertaining to « Piso 1)) and « Piso 11 )) of Bodenbender's « Estratos de
Paganzo)). In its general outline and majority of details, the author's profile
agrees with those of the same hill published by Bodenbender and Hausen. Ho-
wever, he is not in agreement particularly as regards to the crollological inter-
pretation, for he believes that all the ~ediments of this profile, that is to say not
únl y Bodenbender's « Piso I ))but also is « Piso 11 )), belong to the Carboniferous,
with, maybe. the base of the Permian included in the upper part of « Piso II )).
Consequently, he also differs as to the age of its tectonics, as lbe movemenls
which gave birlh to the unconformity at the base of lhe lower Paganziano (Piso
1), thal is to say, at the base of a section which includes the earliest horizons of
the lower Carboniferous, must necessarily have been pre-carboniferous, of the
bretonic phase at leasl. The presence of a conglomerate between tlLe lower Pagan-
ziano and upper Paganziano and constiluling the base of the latter, would indi-
cate that slighl diIferential movements took place in rigid blocks and a t tbe bot-
tom 01' down-warps (bobones), probably syncbronous with the sudelic phase. The
author points out the existence of several coallevels within tbe lower Paganzia-
no, located with preference in the upper part of the series. Arr. ong the plant
remains related to these carbonaceous strata he was only able to recognize slems
úf Calamites penlVianus Gotb. Based on tbe presence of these levels and the gene-
ral character of the sediments involved, the author proposes that the upper sec-
tion be named « Estratos del Tupe )), retaining the nane of « Estratos de Guan-
(lacol)) for the lower seclion of the same series.

Tbe second chapler discusses the ~pper stretch of lhe Quebrada de los Cerros



B,nos (Quebrada del Toro, in some maps) in lhe Precordillera NW of lhe cily
of :M:endoza, in the vicinil)' of Cerro Pelado, already known by lhe inleresling
slndies of Bodenbender, Slappenbeck and Keidel. In this slrctcll, a series of se-
dim('nls whiclt were considered ol' Jowcr Permian age bul which ulldoubledly
be10ng lo lhe Carbonil'erous, lie in marked unconformit)' on slales ordinarily
allribulecllo lhe Devonian. In faet, al different clevations throughoul ils thick-
ness lhe aulhor has obsCl'v('d lwo coallevels rich in fossil planl I'emains sUI'('I)'
Ca1'bonil'('rous. For lhe lower I('vel, relal('d to t!w coal sealll in tll<' « El Sallito >l

mille, he delermines eaLami/es perl.lVianLlS Golb., Erelllopleris IVltiki Bel'1')',
J 1dianliles peravirullls (Berry) n.ead, Rhaeopleris sep/enlrionaLis Feislm. a nd Lepi-
rLodendron cf. peI'Lwianum. Golh. For tbe upper levcl, wllich is e.xposed al Ihe
moulit ol' l!le next Quebrada de 1,1 Playila,he c1assifies Calruniles peruvialllllll
Colh., Eremopleris IVhilei Berr)' . .Adianliles peruviwws (Berr)') Head, Lepidoden-
dron cf. peI'Lwiwwln Golh and Gondwanidiwl/ PlrlllliWlIIlJl (CaIT.) Gerlh. "'i lh
r('f('r('nce lo lhe 10we1' level, lhe aulhor points oul lhe slJ'iking resemblance of
ils l'ossil f10ruja willt lhal of the well known peruvian deposils in the Paracas
p('ninsula (",ilhonl Rhaeopleris fJvala) which ",ilh all pl'ObabiJily can be correla-
led "ilh the european 'Vestfalian. As lo lhe nppe1'level, lheauthorconsiders llte
presellce of Gondwanidillm Planlianllln (= lVeuropleridiLlI1l vaLidwl1) a mong lh('
pr('vious f10rula as a remarkable faet; how('v('r, he clo('s llol inlerprel il as an
accidental mixlure of Carboniferous and l'ermian lypes hui as represenlalive 01'
the appal'ilion among 1lte residues ol' an older 110l'llla 01' lhe firsl (among lhe
mosl precocious) 01' lhose elclllenls which laler perlain 1.0lile lypical « Glossople-
ris Flora >l. ConsNlllenlly. Ile sllpposes lhal lhe llora 01' lhis level could COIT('S-
pond lo an horizon comparable willt lhe upper \Vesfalian, lhat is lo say, an in-
inlermediale posilion bel,,'('en lhe pre\'ious level and thal 01' lhe known deposils
of Bajo dPoVelis in San Luis. where lhe gonclwanian l)'pes ha ve allained e\·ident
pre('minence. The author bcliel'es lhat also in llte Quebrada de los Cerros Bayos
llt(' leclonic mo\'emels ",hiclt l'aulled the underlying slales, giving birth lo llte
inconl'ormity of the o\'erl)ing carboniferous sectioll, musl hal'e corresponded lo,
al leasl, a brelonic pitase, while lhe ol'erlhrustingilluslraled by KeideJ musl be
r('f('rtwl wilh all probabilily lo a much recenl dale.

TIt(' lltird chapler is dedicaled lo llte lypical Rio del Agua (I'tetamito) deposils,
in llt(' Pr('cordill('ra of soullwrn San Juan. TIt(' aullLOr justifies his dealing wilb
a subjecl wltich since Inan)' years appeared 1.0be oul of all discussion on the
Circllll1slance lhat during a rec('nt visit Ite ,,-as able lo locate again lhe I'ossilife-
rous !cyel and galher ne" colleclions. FurlltCrmore, lhe material obtained ful'-
nishes ne,,· elemenls of judgement for tJle genelic and cronological inlel'prelalion
01' llt(' deposits. These new ('lell1enls are pl'ovided by concrelions of the « marle-
kor» type found in lhe varl'ed deposil \\"hich conlains Lile fossil plants the dis-
coyer)' ol' Gom[,vanidil1l1l PlanliallLl1ll (--= Nelll'Opleridilllll validllm) among lhe
paleol1orislic remains. \ccording lo lhe author. lilc pl'esence of concrelions ol'
t11f' « marlekol'» Lype among varves confil'ms bel'ond any doubt llte glaciolacus-
lrine origi n of Ihe sedilllen ls. The unexpected discoyery of GondwanidilllJl PLan-
liwwm (Carr.) Cerlh. logelbel' ,,'illt BOll'JchiojJsis IVeissiana h_urlz, Calamiles
pl'l'lwiruws y Lepidodl'llrll'olJ pl'I'11IJiaIJIlIIJ Golh., has brought aboul an importanl
change in t.Ile authol"s judge'lle'll., ",lto, in accol'dance ",ilh whal has been
re¡wal('d since Szajnocha (18()I). hacl acc('pted 11]('idea lhal Lile Hdamilo d('po-



sits musl correspond lo lile earJiesl Carboniferous (Culm). The presence of'(;onrl-
wanidillm Planlianllln, as in lhe upper level of tbe Quebrada de los Cerros Bayos
(La Playita), but here no longer accompanied by residues of a older Jlorula,
indica les lhat it is an even more recent carboniferous level lhan the upper 01]('
of the mentioned Quebrada. although older than the deposi ls o P llajo de Yelis.
The autbor believes lbem that Relamilo could be considered synchronous \\ illt
lhe lower Slefanian, thal is lo say, an age bet\veen lbat of lbe deposils of La
Playita (upper Westfalian) and that of lhe Bajo de "elis (upper Slefanian).

As conclusion, the autbor aLLempls a cronological classiricalion of the deposils
of wbich he has more direel knowledge of. Thesp would form a chain ,,¡Ih lhe
following as principal links of the same: Baneal, below the m[ rine sedimenls
wilh Syringoihyris and Cyrlospil·~re,., lowel' Dinanlian el; El Tupe, "isean;
F:I SalLito, 10wer \Veslfalian; La Playita, upper \Vestfalian; H tamito, 10\\'1'1'

Stefanian; Bajo de Vdis, upper Slefanian. The permian lloras "ould then slarl
in the Hepública Argentina ,,'ilh the « Estratos de Bonete)) studi,'d by I1arring-
ton in the soulbern range of the Sierras de Buenos Aires, among whose fossils
the older types have dissapeared (including Lepidodendron and 'Jon¡[wonirlilllll)
anel the elements 01 lhe « Glossopleri.~ Flora)) ha\'e altained exclusi\'e anel
absolute preeminence.
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l. Discol'dancia del Carbonífcl'o solH'elas pi;r.arras deyónicas O) en el lt'amo allo

de la Quebracla de Cerros BaJOS

2. Sinclinal en el Cal'bonífcro en pl'oximic1ad de las cabeceras de la Quebl'acla de los Cerros BaJOS

entre el Cerl"O Pelado y la Pampa de Canola. - f. falla





Fósiles problemáticos de las piZal't'3S devónicas C) de la Quehrada de los Cenos l3ayos: 1 y .2, ejemplar n° 106&3
(anvcl'so y revés del mismo espécimen); 3, ejemplar n° 106!J2



1, Calamitcs peruviallus GoLh. (n- 1°724) ; 2 Eremoptcl'is 1l'!litei Berry (11- 105/1:.1)

3, Ercmopteris 1Vltitei BcnJ (n° Jo303). Talllai'lo naLural



1, Calamites peI'uviallus Goth. y EI'cmoptcl'is ~V/¡ilci Berr)" (nO 10091) ; 2, Ca!amites pCI'uvialtus Goth. (nO loG36)
3, EI'emopteris \Vltilei Beny (nO 10516) ; {¡, Apldcbia australis RcaJ (n° l073!1). Tarnaiío natural



1, Eremopleris ll·/lilei Bc!'!'] (n· 10638); ~. E,.emopleris \1 hitei Dcn] (n° 105&3); 3, SphellQpleris slllljuaflilw

K.urh: (no 107:13); 1, Hhacopluis seplefll,.¡ollalis Fe¡slm. (n· 10515). Tamaño nalural



1, Eremopl.eris 'VJ¡ilei l3crr.r (nO 10735) j 2-3, El'emopluis \VJ¡ilei J3CL'rY (n° 10543, impresión y conLra·imprc-

ei.ón del mismo espécimen) ; 41 Adialltites puuviallus (l3cn ,) Rcad, pOl'ción basal de una fronda (no 10545).

Tamaño naluraL.



'. Adialllites peruuiollu .••(l3cl'l')") Bcad (nO loG.)7); 2, Adialltiles (lCl'UVialllls (Bel"')') Heacl (no 1002G); 3. Adwll/iles

peruuiarillS (lJerry) Hcad (nO 1057G) ; lÍ. Lf'pidrJ5lrobus sp. (n° l07:l2) ; 5. Ll'pidodclld"Ofl (Kflorría) perut,jllllUs

(Can',) Zcill. (nO IOj27) (Can,); 6, Lepidodefldl'ofl el'. pertll'iaflUS (Cat'I'.) Zeíll. (no IOG:J/¡). 1'alOaiio nalural.



1, Gondwanidium Plalltiallum (Can.) Gerlh (n- 10701); ~, Co"dwallidium Plolltiallum (Can'.) Ccrlh (no 10748)

3, Botr),chiopsis lVeissialla KUL'h (nO 1°763) j !" Botr,yc/liopsisH"eissiallo ~ul'lz (no 100~]) j 51 Sphenopleri-
dium 5p. (no 10706), Tamaiío natural.










